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  ALGO INESPERADO


   


  Emma contempló con asombro la expresión de aquel hombre.


  No parecía lógica en una sala de baile donde todo el mundo se estaba divirtiendo de aquel modo. Acodado en el mostrador, examinaba a la multitud con los ojos bien abiertos, mientras sus facciones se contraían en un gesto doloroso. De él emanaba un aire de cansancio indecible y de abandono, como el de un niño perdido en el bosque.


  La música tronaba los ámbitos con los compases del «rock and roll», un cantante se contorsionaba en el estrado ante la orquesta y las parejas evolucionaban como presas de una histeria colectiva.


  Los que no bailaban, seguían el compás de la música como si no pudieran contener los miembros y los nervios.      


  Sólo aquel hombre seguía inmóvil en su puesto, con su expresión desesperada.


  Emma tenía buen corazón y era una muchacha compasiva. Cierto que tenía comprometidos todos los bailes, pero se olvidó y en vez de dirigirse a la mesa

  que ocupaba con otras muchachas, se acercó al mostrador, atraída por el aire cíe abandono de aquel desconocido. Le inspiraba, sin saber la razón, una infinita piedad.


  Se detuvo a su lado, como si fuera a pedirle algo al camarero que servía las consumiciones, pero el hombre no parecía fijarse en ella. Distraídamente,

  abrió el bolso y sacó un cigarrillo.


  Al darse cuenta, se inclinó hacia él.


  —¿Me da fuego, simpático?


  El hombre se volvió hacia ella, sobresaltado, mirándola como si no hubiera comprendido. Emma ensayó su mejor sonrisa, la que siempre y en todas

  partes le había granjeado la admiración de los hombres, y repitió:


  —¿Me da fuego?


  El desconocido pareció comprender y hundió la mano en el bolsillo, tendiéndole luego una caja de cerillas.


  —Puede quedárselas — dijo en tono extraño, cuando ella fue a devolvérselas—. Yo ya no las necesito.


  Antes de que Emma pudiera darle las gracias e intentar continuar la conversación, el hombre se había alejado, perdiéndose entre la multitud.


  La muchacha le siguió con la mirada.


  Debía tratarse, se dijo, de uno de los muchos chiflados que por desgracia habitaban en Nueva York. Se encogió de hombros y se dispuso a regresar a la

  meta donde la esperaban sus amigos, todos ellos muchachos normales y alegres, a los que conocía desde hacía tiempo.


  La orquesta cesó la melodía que interpretaba y las parejas se disponían a abandonar la pista cuando se oyó un penetrante y horrorizado grito de ,mujer,

  mientras una voz advertía:


  —Dejad espacio. Debe estar enfermo.


  Pero casi a continuación otra voz agregó:


  —No, está muerto. Está desangrándose.


  Emma tuvo una inspiración y corrió hacia el lugar donde se encontraban los que habían gritado. Se abrió paso entre las parejas y en el suelo, tendido boca arriba, con la misma expresión de desesperación y una mancha de sangre que se le extendía por el pecho, se encontraba el hombre que antes había visto ante el mostrador.


  Emma sintió que la cabeza le daba vueltas. Era horrible aquella muerte y también esperarla. Porque estaba segura de lo que provocaba su aire abatido y triste. Aquel hombre sabía que le iban a matar de un momento a otro. Sabía que alguien le esperaba, o que le estaba buscando, para causarle la herida que sangraba, arrancándole la existencia.


  Alguien gritó de nuevo:


  —Dejad espacio. La policía vendrá de un momento a otro.


  Emma no podía apartar los ojos del cadáver, cuyo rostro parecía reprocharle que no hubiera evitado aquella muerte.


  De pronto, entró de la calle un policía vestido de uniforme y contempló al herido. Luego, se volvió hacia uno de los empleados y dijo:


  —Telefoneen a Comisaría. Que envíen a algún agente.


  Emma no pudo contenerse por más tiempo y acudió junto al policía.


  —Oiga, oficial — dijo—, este hombre estaba esperando que le asesinaran.


  El policía se volvió con presteza, contemplándola de cabeza a pies.


  —Veamos. Explique eso.


  Emma asintió.


  —Verá, guardia, yo le vi en el mostrador y tenía una cara de pena que daba ganas de llorar. Luego, le hable y él me dio una caja de cerillas, diciendo que

  no la necesitaba. Luego, se apartó del mostrador y le asesinaron.


  El guardia le miraba en silencio, mientras torcía el gesto con expresión de fastidio.


  —Usted lo que quiere, niña, es salir en los periódicos. Vamos, déjenos tranquilos y no nos venga con esas historias.


   


  * * *


   


  Emma entró en la habitación que ocupaba y quedó inmóvil en la puerta contemplando a la otra muchacha que permanecía, envuelta en una bata, sentada

  en una mesa, fija la vista en un libro.


  —Ethel, ¿es que no piensas descansar?


  La otra se volvió con una sonrisa.


  —Esperaba que llegaras para acostarme.


  Emma movió la cabeza en son de reproche.


  —Haces mal en pasarte la noche con la nariz pegada a los libros después de trabajar todo el día. Vas a acabar enferma.


  —Es que se acercan los exámenes y necesito ir bien preparada — respondió Ethel—. Hay asignaturas muy difíciles.


  —Para mí es griego — respondió Emma—. No entendería ni una palabra. Y no creas que no te admiro. Después de pasarte todo el día tecleando en la máquina como yo, vienes a casa y en lugar de divertirte no apartas la vista de los libros. Desde luego, llegarás a ser médico y te aseguro que me pondré enferma

  sólo por el placer de que vengas a visitarme.


  Ethel sonrió y se puso en pie, al tiempo que decía:


  —Será mejor que tomes uña taza de café. A mí también me hace falta.


  Ethel no contaba mucho más de veinte años, y era alta, muy esbelta y de movimientos suaves y graciosos, como los de una persona acostumbrada al deporte y a la rítmica. La bata, sencilla pero de buen gusto, envolvía su elástica y perfecta figura de largas piernas torneadas y de hombros redondos y llenos. Tenía el cabelló leonado cayéndole sobre los hombros en suaves ondas, los ojos verdes y almendrados y la boca bien dibujada. Cuando sonreía, se le marcaban unos hoyuelos en las mejillas.


  Todos los que la veían quedaban al instante prendados de ella y ponían en juego todo su esfuerzo para lograr atraer su atención, cosa que hasta entonces

  nadie había conseguido.


  Se encaminó al fogón eléctrico y tomó la caletera, llenando dos tazas. Enma murmuró, al recibir la suya:


  —Me hace bastante falta. Me parece que hoy has tenido una buena idea al quedarte en casa en vea de salir con nosotros.


  Ethel la miró sorprendida.


  —¿Es que os habéis aburrido?


  —¿Aburrido dices? — repitió su amiga—. Al contrario, aquello parecía una película de Alan Ladd. Ha habido un muerto.


  Ethel la miró de nuevo, sobresaltada.


  —¿Un muerto?


  —Sí, chica, y yo quizá habría podido evitarlo. Verás — añadió Emma, dejando la taza sobre la mesa—. Nos estábamos divirtiendo mucho y de pronto, al cesar el baile, gritó una chica. En el suelo había un tipo desangrándose.


  La excitación impedía, a Emma expresarse con claridad. Su amiga insistió:


  —Pero no me has dicho cómo podías haberlo evitado.            


  Emma asintió;


  —Me olvidaba. Mira, yo me fui al tocador a peinarme. Al volver, veo a un chico triste y solo ante el mostrador, con una cara que daba pena. Le miré sin

  saber qué hacer. Estaba segura de que algo, le ocurría. Me acerqué, tan sólo por piedad.


  Ethel sonrió.


  —Debía ser alto y fuerte.


  —Sí. ¿Cómo lo has adivinado?


  —Conozco tus gustos. Sigue.


  —Pues me acerqué a él, pero ni siquiera me miró. Entonces saqué un paquete de cigarrillos y le pedí fuego. Se volvió hacia mí como si le hubiera mordido una serpiente, y me miró asustado. Yo le pregunté si tenía una cerilla y él me dio esta caja. Luego, dijo que me la quedara porque él no la necesitaba. Se mezcló entre la gente y le mataron. Le mataron allí mismo de una cuchillada, pero el agente no me creyó.


  Ethel la contempló en silencio.


  —¿Eso te dijo el agente?


  —Sí, me dijo que no me creía. Imaginó sin duda que yo quería salir retratada en el periódico.


  Ethel asintió.


  —Desde luego, no son unas razones muy firmes para creer en un asesinato. ¿Qué decidieron?


  —No lo sé. Vino un teniente detective y se llevaron el cadáver. Luego nos hicieron unas preguntas y nos dejaron marchar.


  Ethel apuró la taza de café y dijo:


  —Lo mejor será que nos acostemos. Es tarde y mañana hay que ir a la oficina. Emma movió la cabeza.


  —No sé si podré dormir. Me da mucha pena ese pobre hombre.


   


   


  II


   


  SE CONFIRMA, ESA SUPOSICIÓN


   


  La «Electrical Home Company» cerraba sus oficinas a las cinco de la tarde. A esa hora la acera se llenaba de muchachas y de jóvenes que salían de la

  empresa. En todo Nueva York, esta hora señalaba el momento en que las calles debían atestarse de público que de un extremo a otro de la ciudad devolverían su bullicio a las Galles.


  Emma se detuvo ante la puerta del edificio junto a Ethel.


  —¿No me acompañas?


  Esta negó con la cabeza.


  —Tengo que ir a la escuela. Ya te dije que se acercaban los exámenes.


  Emma sonrió.


  —Cuando yo digo que te gusta más la Medicina que Tony Curtis, estoy en lo cierto.


  Ethel sonrió a su vez y agregó:


  —Hasta luego.


  Cuando iba a marcharse, un muchacho algo mayor que ella, de torso atlético y anchas espaldas, que la contemplaba en silencio, se apresuró a acercarse.


  —¿Te puedo acompañar, Ethel?


  La aludida se encogió de hombros.


  —Si quieres, ¿por qué no? Pero voy a la escuela nocturna.


  El otro torció el gesto.


  —No seas así, Ethel. Vamos por ahí a divertirnos. Una chica como tú no debe pasarse la vida entre libros cuando podrías triunfar en cualquier parte. Yo

  conozco algunos sitios en los que ganarías mucho más dinero. Broadway está lleno de ellos.


  Ethel negó con la cabeza.


  —No, Brad, a mí me gusta la Medicina. Se alejaron ambos, hablando por la calle.


  Emma les siguió un instante con la mirada. Cierto que Brad era un hombre fuerte y atractivo, pero no le parecía de fiar. A veces aparecía por la empresa, como viajante de comercio, pero no estaba empleado de un modo fijo allí.


  Emma, a su vez, se alejó por la acera dirigiéndose hacia el lugar donde la esperaban sus amigos.


  Un coche, aparcado frente a la otra acera, se puso en marcha y avanzó a toda velocidad.


  El ruido del motor se mezcló con el de otros vehículos y avanzó a toda prisa, rechinando las ruedas sobre el asfalto húmedo, hacia el lugar donde se encontraba Emma, ajena a su presencia.


  De súbito, una ametralladora tableteó sobre el estruendo del tráfico y el coche siguió adelante.


  Emma, acribillada a balazos, cayó como un guiñapo ensangrentado sobre la acera. Los transeúntes, aterrados y sorprendidos, no se atrevieron a acercarse a ella. Cuando al fin lo hicieron, vieron que ni siquiera

  se le había borrado la sonrisa de los labios.


   


  * * *


   


  El sargento de la Comisaría alzó la cabeza para contemplar al agente que entraba entonces seguido por dos camilleros que sostenían la camilla.


  —¿Qué ha sido?


  —Lo mismo que dijo el guardia que nos informó. Simplemente una mujer ametrallada. Y era joven y guapa.


  Maquinalmente apartó la manta que cubría el rostro de la víctima para mostrarles el semblante de Emma.


  Uno de los policías de uniforme que se encontraba allí lanzó una exclamación de sorpresa.


  —Esa es la muchacha del baile.


  El agente Smith se volvió a contemplarle.


  —¿Es que la conocías?


  —La vi ayer noche en la sala de baile cuando acudí por lo del asesinato. Ella me dijo que el muerto estaba esperando que esto le sucediera.


  El agente frunció las cejas.


  —¿Eso te dijo? — El agente hizo una pausa y agregó: — Yo no sabía eso. ¿Por qué te lo callaste?


  El policía, visiblemente preocupado, se encogió de hombros.


  —Me dio unas razones muy vagas y me pareció que sólo quería darse importancia. — Luego, repitió más o menos lo que le había dicho Emma, — Con esas palabras no era para convencer a nadie.


  El agente asintió.


  —Iré a ver al teniente para decírselo. Me parece que esto se complica.


  Mientras los sanitarios trasladaban el cuerpo al depósito, en espera de la llegada del forense, Smith entró en el despacho que ocupaba el teniente Roberts.


  Este alzó la cabeza de pelo cano.


  —¿Ocurre algo?


  Smith asintió.


  —La muchacha esa que acaban de ametrallar está relacionada con el muerto de ayer. Dijo a uno de los policías que estaba segura que aquél sabía que le iban a matar. Sus razones eran muy vagas y el policía no hizo caso. Seguramente a mí me hubiera pasado lo mismo, pero algo debía saber, aunque ella misma lo ignorase, cuando hoy la han asesinado.


  El teniente Roberts se pasó la mano por los ojos.


  —¿Tenía documentación? — indagó al fin.


  —Sí, se llamaba Emma Sturgess, de veinticinco años, natural de Snadusky, Ohio, y trabajaba en la «Eléctrical Home Company».


  Roberts tomó el teléfono y advirtió:


  —Voy a preguntar si han identificado al de ayer. Es raro que los trajes no llevaran etiqueta.


  Marcó un número por teléfono y se puso al habla con la jefatura de la ciudad.


  —Aquí el teniente Roberts — explicó—. Quisiera saber si han identificado al cadáver que enviamos ayer. — Hizo una pausa y de pronto Smith vio cómo parpadeaba sorprendido. — ¿Está seguro? Bien, gracias.


  El agente se preguntó qué podría suceder. Roberts colgó el teléfono y alzó nuevamente la cabeza.


  —El muerto era Rollo Higgins.


  Smith parpadeó asombrado.


  —Creí que había muerto.


  —Por lo visto estaba condenado a morir. Pero antes quiso anunciarnos su existencia. Este asunto se complica mucho. Habrá que informar a Washington. Mientras, haga usted las informaciones necesarias. Visite a los jefes de la muchacha y a los que viven con ella. No creo que averigüemos nada, pero esta muerte parece indicar que Rollo Higgins sabía algo que les interesaba que no trascendiera. Luego, temieron que ella lo supiera o que pudiera dar una pista y la mataron.


   


  * * *


   


  Un taxi se detuvo ante la puerta de la Comisaría y un hombre joven y atlético descendió del vehículo, sonriendo al pagar al chofer.


  —Gracias, amigo.


  —Soy amigo de quien paga la tarifa — advirtió el conductor—. Si usted lo hace, le saludaré. Si no lo hace, aunque sea mi propio hermano no voy a mirarle siquiera.


  —Mal hecho, amigo — agregó el desconocido.


  Luego, con paso elástico se encaminó hacia la Comisaría, decidido y sonriente. Se trataba de un hombre como de veintisiete años, alto, de espaldas anchas y movimientos seguros de atleta. Llevaba unas ropas bien cortadas y serias, que vestía con cierto descuido, como si no le preocupara su indumentaria. Sin embargo, su aspecto era elegante y correcto. Tenía el cabello obscuro, que lucía muy corto, el semblante curtido y la mirada de sus pupilas claras era penetrante, precisa e inteligente. Su barbilla robusta indicaba una fuerza de voluntad nada común y el obscuro bigote que adornaba su labio superior le daba un aspecto distinguido. Cualquier muchacha hubiera vuelto la cabeza para volverle a mirar y en su porte se advertía al hombre, seguro de sí mismo y aplomado.


  Se acercó al sargento de la Comisaría y saludó:


  —Buenos días. Deseo ver al teniente Roberts.


  Poco después, el joven entraba en el despacho del oficial.


  —Soy Barry Langdon, del F. B. I. — dijo mostrando su credencial—. Creo que de Washington le advirtieron mi llegada.


  Roberts asintió.


  —Desde luego. Le estábamos esperando. — Hizo una pausa mientras aceptaba un cigarrillo que le tendía Barry, y agregó: — No tenemos muchas ocasiones de colaborar con ustedes, pero estamos dispuestos a ayudar en lo que sea.


  A una seña del teniente, Langdon se sentó y dijo:


  —Me interesaría hablar con el agente que recogió los cadáveres de Higgins y de Emma Sturgess. Voy a ponerme a trabajar en seguida, y como ustedes conocen mejor el terreno de operaciones, sería conveniente que trazáramos juntos el plan de acción.


  Poco después. Smith entraba en el despacho de Roberts y se sentaba a su vez.


  —Langdon — explicó el teniente — desea hacerla unas preguntas.


  —A su disposición.


  —Usted no conocía a Higgins — explicó el joven — y, claro, no dio al hallazgo la importancia que debía. Pero sin duda debieron hacer algunas averiguaciones entre el público.


  —Sí, el arma no había aparecido y no se ha encontrado todavía. Cacheamos a todo el que se encontraba allí. Fue inútil. Pregunté al portero si había visto salir a alguien y me contestó que creía que dos o tres personas habían salido poco antes. Dimos por descontado que el criminal había huido. Aquella noche dimos una batida por los lugares acostumbrados, pero nada se descubrió.


  —Sin embargo, había alguien en el local que oyó cómo Emma Sturgess afirmaba que aquel hombre estaba esperando que le asesinaran y temió que supiera más cosas de las que había revelado.


  —Desde luego. Nos extrañó que Higgins careciera de documentación y que en las ropas no hubiera etiqueta de tienda alguna. Por otra parte, no eran trajes viejos. Todas las prendas que vestía estaban en buen estado.


  Langdon asintió


  —¿Qué averiguó con respecto a Emma Sturgess?


  —Poca cosa. En la empresa donde trabaja la consideraban como una buena empleada, algo coqueta pero buena chica. No pensaba más que en divertirse y casarse. No tenía la pretensión de llegar a artista, cosa tan frecuente en las jóvenes.


  —¿Tenía amistad con alguien?


  —Todos los empleados de su sección, e incluso sus jefes, la apreciaban. Vivía en una residencia para muchachas, junto con otra empleada de la casa, Ethel Dulles.


  —¿Habló con ésta?


  La mirada de Smith se animó un tanto como ante un magnífico recuerdo.


  —Desde luego — dijo—, ¡Qué chica! En mi vida había visto una mujer tan atractiva. Me refirió — siguió diciendo — que Emma había llegado muy excitada la noche del crimen. Le contó que aquel hombre tenía un aspecto extraño y que le inspiró compasión. Intentó hablar con él, pero apenas pronunció unas palabras porque estaba muy inquieto. Se separó de ella y se mezcló con la multitud. Entonces le mataron. Ethel explicó que no había ido a bailar porque estudia Medicina en una academia nocturna y se preparaba

  para los exámenes.


  —¿Le dijo algo Emma que pudiera tener cierto interés?


  —No, no mucho. Nosotros tenemos aquí su bolso con pocas cosas interesantes. — De súbito, se animó el rostro del agente. — Recuerdo que Higgins le dio a Emma una caja de cerillas. No se nos ocurrió examinarla.


  —Otra cosa, antes de que nos olvidemos. ¿A dónde iba Emma el día en que la mataron?


  —A una cita. ¿Por qué?


  —Los que la mataron sabían» perfectamente a dónde se dirigía. El coche, por lo que han contado los testigos, la estaba esperando y avanzó de modo que la siguiera por la calle a pesar de que pueden marchar en dos direcciones.


   


   


  III


   


  TESTIGOS INESPERADOS


   


  Barry contempló a Smith y movió te cabeza.


  —Pocas cosas hay en el bolso.


  Smith agregó:


  —Examinemos la caja de cerillas.


  Se trataba de una caja de cerillas vulgar y sencilla, como gastaban millones de americanos. La examinaron en silencio, buscando una señal que pudiera indicarles el motivo por el cual la habían asesinado, pero nada pudieron encontrar.


  Langdon encendió un cigarrillo y agregó:


  —Seguimos sin saber por qué mataron a Emma Sturgess y creo que no solucionaremos el caso hasta que lo descubramos. Rollo Higgins y Emma Sturgess, que no se conocieron, están unidos en la muerte. No hay ningún indicio de quién pudo cometer el asesinato y ninguna causa que lo justifique. De ser la caja de cerillas, hubieran intentado recuperarla. Hay que suponer que imaginaron que Emma sabía más de lo que dijo y de lo que en realidad sabía.


  —De todos modos, enviaremos la caja al laboratorio — añadió Smith—. Quizá encuentren lo que buscamos.


  —De acuerdo. Acompáñeme ahora a ver a la amiga de Emma Sturgess.


  Smith sonrió.


  —Encantado. — Luego dijo: — Le agradecería que me diera más informes de Rollo Higgins. Sé poco acerca de él.


  —Se los daré en el taxi.


  Se encaminaron hacia la calle. Con el sargento hablaba un hombre joven, de aspecto petulante y expresión alegre. Al ver a Barry, exclamó:


  —Oiga, yo a usted le conozco. Usted es Langdon, del F. B. I.


  El aludido, con todo aplomo, respondió:


  —Se equivoca. Yo estoy detenido.


  Sin más palabras salió a la calle El sargento contempló a su interlocutor, añadiendo:


  —Vosotros los periodistas siempre estáis molestando a los demás, Allen.


  —Me pagan para conseguir historias, como a vosotros os pagan para capturar bandidos. Adiós. Tengo que buscar mi pan en otro sitio.


  En la calle, mientras Langdon hacía seña a un taxi, Smith explicó:


  —Ese hombre, Allen, Mike Allen, es un periodista y siempre anda a la caza de noticias. Si cree reconocerle, no cejará.


  —Procuraremos desorientarle — dijo Barry, al tiempo que abría la portezuela de un taxi — y me gustaría que me ayudara usted en esta investigación.


  Smith sonrió.


  —Por mí no hay inconveniente.


  Mike Allen, que a su vez había salido de la Comisaría, hizo una, seña a un taxi.


  Dentro del primer coche, el agente del F. B. I. refirió a su acompañante:


  —Rollo Higgins era un maleante peligroso. Pero tuvo el acierto de no quererse convertir en rey del hampa. No intentó dominar ningún barrio. Operaba en todas partes y hacía lo que le venía en gana. Era valiente, cruel y decidido. Su especialidad eran los atracos difíciles. Contaba con un grupo reducido de hombres capaces de llegar a donde él dijera. Por esta causa los demás criminales no se atrevían a molestarle. Yo aún no había ingresado en el F. B. I. cuando decidieron acabar con él. Le persiguieron implacablemente. Sus hombres fueron cayendo uno a uno y por fin se vio solo. Entonces, le acorralaron. Un día creyeron poderla prender. Le habían cercado en torno a un edificio, pero Rollo Higgins resistía. Al fin, el edificio se incendió. El cuerpo que encontraron creyeron que era el de Higgins y uno de sus hombres le identificó. Por esta razón le dieron por muerto, pero al parecer no era así. — Hizo una pausa y siguió: — Antes de salir de Washington me leí su expediente. Ahora tenemos que solucionar dos misterios. Por qué le mataron y por qué mataron a Emma Sturgess. Si solucionamos esto, habremos solucionado también la incógnita de quién fue el asesino.


   


  * * *


   


  El edificio de la Tesorería del Estado de Nueva York, en Albany, alzábase bajo el sol, en una calle apacible y tranquila. Nunca había ocurrido nada en aquel lugar donde se almacenaban los fondos públicos de aquel estado extraordinariamente rico.


  La calle era apacible y no existía peligro. La guardia que montaban unos aburridos policías era puramente nominal. Nadie podía ni soñar con realizar un robo en la Tesorería del Estado.


  Por esta razón, no se fijó nadie en un hombre joven y fuerte que se detenía en la esquina leyendo el periódico y consultaba la hora como si hubiera quedado citado con alguien.


  Por la misma causa, tampoco resultó sospechoso el coche que se detuvo en la otra esquina, ni el joven, vestido con ropas de mecánico, que tomaba café en un bar cercano.


  Los minutos fueron pasando lentamente.


  Uno de los guardias consultó el reloj, aburrido, y dijo:


  —Debe faltar poco para que llegue el camión.


  Se trataba del camión blindado que todas las semanas, el mismo día y a la misma hora, ingresaba en Tesorería las cantidades reunidas por el Gobierno del Estado.


  El otro guardia asintió:


  —Tendremos que tomar las armas y prepararnos a recibirles.


  Todo este despilfarro de fuerzas era en realidad simbólico y puramente destinado a amedrentar a los posibles bandidos que se acercaran por allí. Pero la Tesorería se sentía defendida por su propio nombre, imaginando, como hasta aquel momento había sucedido, que nadie se iba a atrever a intentar un robo.


  Por tanto, los tres hombres allí detenidos no llamaron la atención de los policías.


  Ni tampoco los otros tres que se acordaron, vendiendo periódicos uno de ellos y transportando una camioneta los otros dos.


  Y en aquel preciso instante se acercó el camión blindado, cargado con los fondos que iban a ingresar en la Tesorería. No pudo advertirse la mirada de inquietud que por un momento pareció brillar en las pupilas del vendedor de periódicos.


  Todos los que se reunían en aquella calle, esperando a alguien, reunidos o tomando café, parecieron presa de una extraña agitación.


  Entonces, el vehículo avanzó hasta detenerse ante el edificio de la Tesorería. Los policías que en ella montaban guardia avanzaron por la calle, esgrimiendo sus rifles, en un ademán de protección.


  El conductor del vehículo saludó al cabo de los policías, con una sonrisa.


  —Hola, Joe.


  El otro inquirió:


  —¿Cómo está la mujer, Tommy?


  —De primera. Se curó va...


  No pudo concluir la frase.


  En aquel momento, el vendedor de periódicos, con una pistola que guardaba bajo los ejemplares de la Prensa, disparó sobre el cabo de la policía, alcanzándole en la espalda.


  Este se desplomó, mientras las detonaciones restallaban en plena calle.


  Hubo un revuelo de estupor, al tiempo que los policías se revolvían buscando al que había hecho fuego. Pero en aquel instante, el hombre que parecía estar citado con alguien sacó dos bombas de mano del bolsillo y las arrojó sobre el grupo uniformado, después de arrancarles la anilla.


  El vendedor de periódicos, después de soltar la mercancía, se acercó al camión blindado, para protegerse da la metralla, y al mismo tiempo enarboló la pistola, disparando sobre el chofer.


  Desde la camioneta, uno de los conductores abrió fuego con una metralleta, decidido a mantener limpia la calle.


  Sobre el tableteo de la metralleta se alzó el estallido de las dos granadas que esparcían las cortantes cuchillas de la metralla entre los policías, y los proyectiles que disparaban desde la camioneta barrían a los supervivientes.


  El conductor del camión había caído víctima del disparo del vendedor de periódicos, pero el ayudante de éste, colocado más lejos, tuvo tiempo de empuñar su revólver y disparar a su vez.


  El atracador no se dio cuenta de que le disparaban y recibió el disparo entre los ojos, cayendo hacia atrás, sin haber soltado el arma homicida. En su semblante joven y bien parecido se dibujaba aún una expresión triunfal.


  El ayudante del chofer intentó una vana defensa, parapetado en la cabina del coche, pero desde el otro vehículo detenido en la calle abrieron fuego con otra metralleta, destrozando a tiros el parabrisas del camión.


  Entonces, los dos hombres que se encontraban en la calle avanzaron a toda prisa sobre el vehículo, mientras desde la camioneta y desde el coche mantenían las armas apuntadas sobre la puerta de la Tesorería.


  Los vecinos de la calle y los transeúntes, tendidos en el suelo estos últimos, contemplaban con horror la escena.


  Los dos atracadores corrieron hacia el vehículo y se inclinaron sobre el cuerpo del cabo de guardias, registrándole para encontrar las llaves.


  En aquel instante, de la Tesorería salieron dos policías más, enarbolando sus revólveres. Uno de los dos atracadores alzó el revólver y comenzó a disparar sobre sus adversarios mientras el otro tomaba las llaves y corría hacia el camión. Abrió la puerta y se hizo a un lado. En el interior del vehículo se encontraba un empleado, pistola en mano, decidido a enfrentarse con los asaltantes. Pero éstos lo habían tenido ya en cuenta y el hombre quedaba descubierto ante el enemigo.


  Desde la camioneta, abrieron fuego nuevamente con la metralleta, acribillándole a balazos.


  Entonces, los dos atracadores saltaron al interior del vehículo y comenzaron a descargar sacos, repletos de billetes.


  Los dos coches que aguardaban en plena calle se pusieron en marcha y avanzaron a su encuentro.


  Cargaron los sacos, mientras nuevos policías salían desde el interior del edificio.


  Pero otra vez cantaron las metralletas.


  Ráfagas de plomo barrieron al adversarlo que trataba de detener aquel atraco, y los cuerpos de cuatro o cinco guardias se desplomaron sobre los escalones que conducían a la Tesorería, mientras los otros se replegaban en busca de protección.


  Cargados con varios sacos de dinero, los dos coches arrancaron al instante, en direcciones opuestas, perdiéndose a lo lejos y dejando sobre la acera el cadáver de uno de sus compañeros, junto con las víctimas del atraco.


   


   


  IV


   


  UNA CONVERSACIÓN INTERESANTE


   


  Barry y Smith esperaron sentados en el vestíbulo del club femenino donde se alojaba Ethel Dulles.


  La muchacha descendió a su encuentro, pálida y con visibles signos de haber estado llorando, pero más serena y segura de sí misma. Al verla, Smith se llevó instintivamente la mano al nudo de la corbata y Langdon parpadeó, admirado. Era aquella una de las muchachas más hermosas que había conocido.


  —Miss Dulles — dijo Smith—, este es Barry Langdon, del F.B.I.


  Ethel volvió hacia el joven sus maravillosos ojos y le miró estupefacta.


  —¿Del F.B.I.? — repitió sorprendida—. ¿Qué tengo yo que ver con Washington?


  Langdon exclamó:


  —Si quiere sentarse, le explicaré los motivos que me han obligado a trasladarme a esta ciudad.


  Ethel se sentó y entonces Barry comenzó a decir:


  —El hombre que mataron en la sala de halle era un famoso «gángster» llamado Rollo Higgins, al que todos suponíamos muerto. Sin embargo, estaba vivo y alguien le asesinó. Estos mismos, sin duda, luego mataron a su amiga Emma Sturgess por temor a que supiera demasiado. Son gente implacable y buscan salir libremente de su crimen. Esto es lo que yo debo impedir.


  Ethel asintió.


  —Lo comprendo.


  —Ahora bien, usted misma reconoció que Emma Sturgess no tenía un solo enemigo. Pero hay que tener en cuenta que esa gente, que decidió asesinarla, sabían exactamente a dónde iba a dirigirse. El coche estaba dispuesto de modo que pudiera seguirla. ¿Con quién estaba citada su amiga?


  Ethel le miró asombrada. Luego, se volvió hacia Smith.


  —Perdone que no hubiera recordado este detalle cuando usted vino a interrogarme acerca de Emma, pero estaba demasiado aturdida para pensar con claridad.


  —Lo comprendo, Miss Dulles, pero le ruego que haga un esfuerzo ahora — recomendó el policía.


  Ethel explicó entonces:


  —Emma estaba citada con alguien al que había conocido en el Metro, mientras nos dirigíamos a la oficina.


  Smith y Langdon cambiaron una breve mirada.


  —Explíquenoslo, con todos los detalles que recuerde — pidió Barry.


  Ethel asintió en silencio y luego explicó:


  —Cuando entramos en el Metro, yo no me di cuenta de nada. Iba tan atestado que nos separamos. Entonces, vi a un hombre joven, que comenzaba a hablar con Emma. — Hizo una pausa y agregó: — Emma era muy alegre y siempre estaba de buen humor. No podía mantenerse en silencio. Además, se sentía muy atraída por los hombres altos y fuertes.


  Langdon asintió:


  —Comprendo. Siga.


  —Vi que hablaban y que Emma se reía mucho. Cuando salimos del Metro y Emma me contó que aquel muchacho había estado hablando con ella, que era muy simpático y que habían quedado citados aquella tarde, al salir de la oficina.


  —¿Dónde tenían que verse?


  —En una cafetería que se llama «Vick’s»,


  Smith asintió.


  —Emma se dirigía hacia allí cuando la asesinaron. No cabe ya ninguna duda.


  Ethel les miró en silencio.


  —¿Quieren decir — agregó, comprendiendo — que aquel hombre se acercó a ella con el único propósito de tenderle una celada? Langdon asintió.


  —Me temo mucho que sí. Todo parece indicarlo y los datos y las coincidencias resultan generalmente verdad. ¿Le dijo Emma cómo se llamaba el desconocido?


  —No recuerdo. — Hizo una pausa y luego asintió. — Sí, me lo dijo, pero se trataba de un nombre vulgar, como Jim, Dick o Joe.


  —Sí, un nombre que no pudiera comprometerle — aclaró Smith—. Encuentros como este suceden a millares cada día en el Metro.


  —¿Recuerda usted cómo era aquel hombre? — indagó Barry.


  Ethel dudó un instante. Había algo que la sorprendía de un modo extraordinario. Cuando Smith fue a visitarla para darle la noticia de lo sucedido a su amiga, se sintió aterrada y presa de una terrible angustia. A pesar de la amabilidad demostrada por el agente sus preguntas no hacían más que exasperar su dolor, pues apreciaba sinceramente a Emma, y confundirla, sin poder dar una respuesta clara.


  En cambio, Langdon parecía calmarla sólo con su presencia y el sonido animoso de su voz hacía que pudiera concentrarse en lo que le preguntaban.


  —Era un hombre alto, de aspecto italiano, fuerte al parecer y agradable de aspecto. Algo fresco quizá.


  Langdon preguntó:


  —¿Le reconocería si le viera?


  Ethel dudó un instante y respondió:


  —Le vi tan sólo un momento y no presté demasiada atención, pero haré todo cuanto me sea posible para ayudarlos. Emma era mi única amiga. Cuando llegué aquí desde Albany en busca de trabajo y me alojé en este club, Emma me ayudó lo mejor que pudo y ella fue la que me hizo ingresar en la «Electrical Home Company». Quisiera contribuir a que los que la han asesinado pagaran su culpa.


  Barry la contempló, admirado. En su situación, muchas mujeres habrían comenzado a gritar o a pedir ferozmente la cabeza del criminal. Ethel Dulles no hizo ninguna de las dos cosas. Por el contrario, se limitó a ofrecer su auxilio sin crueldad pero con decisión.


  —Si en algo puede ayudarnos la avisaremos — aseguró el joven — y si hay alguna novedad, se lo comunicaré.


  Ethel esbozó una breve sonrisa, que hizo parpadear al agente federal. Cuando aquella muchacha se sintiera verdaderamente alegre debía resultar irresistible.


  Se despidieron de Ethel y se encaminaron a la calle.


  En aquel momento, de la cabina telefónica en la que se había ocultado, salió Mike Allen, sonriendo con picardía. Había logrado, como siempre, su objetivo, y tenía la seguridad de que iba a encontrar material para un buen reportaje.


  Ethel se dirigía de nuevo a su habitación. Barry Langdon la, había impresionado de un modo extraordinario. Parecía un hombre seguro de sí mismo, aplomado, con nervios de acero y una decisión extraordinaria. Al mismo tiempo, era innegable que se trataba de un hombre culto.


  Nunca imaginé que alguien tan alegre y tan deseoso de vivir estuviera todo el día exponiéndose a balazos y amenazas.


  —Un momento, señorita.


  La muchacha se volvió estupefacta y se encontró ante un hombre de menos de media estatura, con cara de luna y tocado con un sombrero de paja, a pesar de estar en invierno.


  —¿Qué desea?


  —No sé si me recordará usted. Yo soy Mike Allen, del «New York Star». La vine a ver cuando mataron a su amiga Miss Sturgess. Ethel se encogió de hombros.


  —Tendrá que perdonarme, pero estaba demasiado emocionada para fijarme en las personas. ¿Qué es lo que desea?


  —Comprendo muy bien su situación y lo que le ocurrió — dijo a su vez Mike, sin responder a su pregunta. — Créame que es algo lamentable. Todo el público de Nueva York desea acabar de una vez con el tipo que mató a su amiga, Yo hago una buena campaña en mi periódico.


  —Gracias — agregó Ethel, emocionada—. ¿Qué es lo que desea?


  —Quisiera hablar con usted acerca de su amiga y de lo sucedido con ella. Mis lectores lo desean y, además — agregó antes de que la muchacha pudiera responder — mi periódico piensa iniciar una gran campaña para que todas las fuerzas del país se lancen a la casa de ese criminal indigno.


   


  * * *


   


  Barry Langdon y Smith escuchaban el relato de lo sucedido en la Tesorería de Albany.


  Cuando llegaron a la Comisaría, una llamada telefónica del F. B. I. neoyorquino le estaba esperando. Debía trasladarse al instante a Albany, donde había sucedido algo inimaginable que le interesaba. Se llevó a Smith, y cuando llegaron les salió al encuentro el capitán O’Phelan, jefe del departamento de la ciudad de los rascacielos. Después de informarles de lo que sucedía, fueron a interrogar al jefe de la Tesorería y a los guardias supervivientes.


  Smith, nervioso, masticaba goma, sintiéndose aturdido ante aquellos importantes jefes de la policía federal cuando él no era más que un joven agente de las fuerzas metropolitanas.


  Langdon, en cambio, se mostraba tranquilo y sereno, como si no tuviera demasiada importancia lo que acababa de suceder.


  Cuando concluyeron los relatos, más o menos confusos, el capitán O’Phelan se volvió hacia Langdon.


  —¿Qué le parece todo esto?


  Barry movió la cabeza.


  —Por lo que hemos oído hasta ahora, yo diría que se parece a los que en su tiempo realizó Rollo Higgins.


  —Exacto — dijo O’Phelan—, por esta causa le he mandado llamar. Se parece a los atracos que cometió Higgins. Es su estilo más depurado. Lleva impreso su sello profesional. Pero tiene el inconveniente de que Rollo Higgins murió dos días antes de que se perpetrara este atraco, el más audaz de todos cuantos se han cometido.


  Langdon asintió.


  —Nos encontramos con algo que no parece real; un atraco cometido, al parecer, por un hombre que había muerto dos días antes. No entra en lo posible sin embargo, debe existir una explicación.


  —¿No será coincidencia? — dijo Smith, y casi enseguida se arrepintió de haberlo dicho.


  Temía que O’Phelan le preguntara qué hacía allí y por qué metía baza en algo que no le incumbía.


  Mas para su sorpresa, el capitán, exclamó, pensativo:


  —Ya lo había pensado, pero no es posible. Todos los movimientos estaban estudiados a la perfección y tan sólo un hombre que tuviera el profundo conocimiento de estos asuntos que tenía Higgins, es capaz de hacerlo. Y como Higgins, afortunadamente, no hay otro.


  —Entonces, ¿qué planes tiene?


  O’Phelan agregó:


  —No lo sé todavía. Haré que identifiquen al muerto. Quizá esto nos dé alguna solución y es posible que nos indique alguna pista.


  Langdon agregó:


  —No es más que una corazonada, pero haga comprobar si los proyectiles que se han encontrado fueron disparados por la misma arma que mató a Emma Sturgess. Hay aquí también ráfagas de ametralladora.


   


   


  V


   


  INDISCRECIONES


   


  Un hombrecillo entró apresuradamente en el bar automático y se a cercó a otro que comía en silencio.


  —Te he estado buscando, Duff. Mira lo que dice la Prensa.


  El otro examinó con curiosidad los titulares del periódico. Tuvo un sobresalto que casi le impidió tragar el bocado de comida que tenía en la boca.


  En primera página, con grandes titulares que llamarían la atención de todos, podía leerse:


   


  «Emma Sturgess conoció a su asesino en el Metro.»


   


  Debajo aparecía la entrevista de Mike Allen con Ethel Dulles, relatando más o menos lo mismo que ésta había revelado a la policía.


  El hombre, moreno, de aspecto italiano, crispó las manos en un gesto de fiereza. Luego murmuró:


  —Salgamos de aquí.


  Pagó la consumición y abandonó el local seguido de su desmedrado compañero. Este no hablaba, limitándose a esperar a que el otro dijera algo.


  Una vez en la calle, el hombre de aspecto italiano se volvió hacia su acompañante y agregó:


  —En eso no habíamos caído. Es un grave peligro.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Habrá que encargarse de esa muchacha.


  Las facciones del hombrecillo se contrajeron un instante,


  —¿Quieres decir...?


  El otro le inmovilizó de una mirada.


  —Quiero decir que nos va en ello la cabeza.


   


  * * *


   


  Ethel se levantó y puso en orden su mesa, antes de salir a la calle. Luego, tomó el bolso y se encaminó hacia la parte a la que acudían todos los empleados de la Compañía.


  Había faltado a clase un par de veces e, incluso, a pesar de acercarse los exámenes, ni siquiera entonces tenía decisión para dirigirse a la escuela nocturna. La muerte de Emma, truncada su vida de un modo tan brusco y antes incluso de que pudiera darse cuenta de lo que sucedía, la había impresionado extraordinariamente.


  Emma Sturgess había sido la única, amiga que tuvo al llegar a Nueva York, la que, por sus inclinaciones bondadosas simplemente, había intentado ayudaría consiguiéndole aquella colocación, y en los momentos de más inquietud supo siempre estar a su lado.


  Todos en la empresa, así como en la escuela nocturna, se habían mostrado muy amables y muy comprensivos. Le expresaron su pésame y le dieron toda clase de facilidades, pero ella prefería enfrascarse en su trabajo.


  Era preciso vencer la depresión que de ella se había apoderado.


  Sin saber exactamente el motivo, pensó en el agente federal que el día anterior estuvo hablando con ella.


  Hubiera deseado encontrarle de nuevo y volver a experimentar la sensación de calma y de paz que le había invadido junto a aquel hombre animoso, fuerte y sonriente.


  Barry Langdon se llamaba y parecía un hombre educado.


  Se encontraba entonces más necesitada de un amigo que nunca y le hubiera hecho falta alguien que mitigara la sensación de soledad que se iba apoderando de ella. Pero ignoraba, o prefería ignorar, el motivo por el cual había pensado en Barry Langdon, al que había conocido en una ocasión.


  Existían en su misma empresa varios hombres dispuestos a acompañarla en cuanto lo deseara, Brad entre ellos. Pero no deseaba entonces que ninguno se entrara a su lado.


  Sin que Ethel se diera cuenta de ello, un hombre joven, rubio y de buen aspecto, la seguía en silencio, con una mano hundida en el bolsillo. Se había asegurado de que nadie custodiaba a la muchacha y de que no era posible que nadie le siguiera a su vez, mezclado entre la multitud. Estaba seguro de que la muchacha iba sola.
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  Confundido entre los transeúntes que se encaminaban hacia el Metro, seguía a Ethel sin apartar de ella los ojos.


  Por el centro de la calzada, un vehículo avanzaba sin muchas prisas, no perdiéndoles de vista.


  Ethel se decía que era casi imposible que Barry Langdon encontrara entre todos los italianos o descendientes de italianos que vivían en Nueva York, al hombre que había citado a Emma, conduciéndola a la muerte. Y sin embargo, tenía la plena conciencia de que acabaría por encontrarle. No sabía el motivo ni tampoco la causa por lo que así lo creía, pero estaba segura de que tarde o temprano llegaría a descubrir al asesino.


  Quizá, se dijo, fuera la sensación de seguridad en sí mismo que podía advertirse en él y que inoculaba a las demás personas.


  Pero no tenía la menor duda de que al fin conseguiría dar con el culpable y castigar el asesinato de Emma.


  Se acercaba ya al Metro.


  La amplia boca por la que entraban los pasajeros para dirigirse hacia su destino iba engullendo a los transeúntes que llenaban la, calzada y que se iban encaminando hacia la estación subterránea.


  El hombre alto que seguía a Ethel, al ver la entrada del Metro se volvió hacia el que conducía el coche y éste le hizo una seña afirmativa.


  Entonces, el joven apretó el paso, dirigiéndose hacia la muchacha. La mano derecha se veía hundida en el bolsillo. En su semblante se advertía cierta inquietud, dominada únicamente por el temor a verse descubierto.


  Ethel se detuvo de súbito ante la entrada del Metro. No se sentía con ánimos para dirigirse, ante los apretujones y la asfixia que remaba en aquellos vagones, a su domicilio, para esperar que pasaran las horas y el sueño acabara por dominarla.


  Sería mejor seguir adelante, a pie, y recorrer varias calles buscando la fatiga y una, distracción sencilla. Quizá incluso sería conveniente entrar en un cine.


  Dio la vuelta y casi tropezó con el hombre que la seguía. Este parpadeó asombrado y tuvo una brevísima vacilación. Cuando se repuso de ella, Ethel se había mezclado entre los demás transeúntes.


  Entonces, el hombre se volvió hacia el que conducía el coche, pero éste le hizo una sepa autoritaria y de cuyo significado no se podía dudar.


  El hombre echó a andar calle adelante, decidido a concluir de una vez. Quizá ella se hubiera fijado en él más de la cuenta y no le convenía que nadie le recordara en aquellos momentos.


  Avanzó decidido hacia la joven, crismando la mano en el interior del bolsillo y decidido a acabar de una vez.


  Ethel continuaba su vagabundeo por la calle, sin darse cuenta de que aquel hombre la seguía. Ensimismada, siguió adelante, buscando un modo de distraer la atención de lo que tanto la torturaba.


  El hombre se iba acercando con precaución pero decidido.


  La mano en el bolsillo aferraba con fuerza la culata de la pistola con la mano que iba a poner fin a otra existencia.


  De pronto, Ethel se detuvo.


  El hombre hizo lo propio.


  Ethel abrió el bolso, para buscar un pañuelo, y en aquel momento resonó la denotación.


  El hombre había sacado la pistola del bolsillo y disparó hacia ella, aprovechando que se encontraba sola y que la multitud había formado un claro en torno a su víctima.


  La primera denotación retumbó sobre las conversaciones y los murmullos, despertando un hondo temor en todos los que allí se reunían accidentalmente.


  El proyectil pasó silbando junto al hombro de la muchacha, para clavarse en la pared.


  Instintivamente, Ethel se cubrió con las manos, soltando el bolso, como si esto pudiera ser una protección contra los proyectiles del asesino.


  Este alzó de nuevo el arma, oprimiendo por segunda vez el gatillo y retumbando nuevamente el estallido de la denotación.


  La multitud perdió la serenidad, echando a correr hacia un lado y hacia otro, presa de pánico y gritando aterrorizada.


  Pero Ethel se había dejado caer en el suelo. Fue una reacción instintiva, provocada por el miedo, sentimiento que la dominaba, pero que no le hizo perder la serenidad.


  En aquel momento, apareció un policía uniformado, esgrimiendo la pistola. Al verle, el desconocido olvidó momentáneamente a Ethel e hizo fuego sobre el representante de la Ley, tableteando por dos veces el arma.


  El policía se tambaleó al sentir los impactos de los proyectiles en el cuerpo pero, apretando los dientes, consiguió mantenerse en pie y responder al fuego del criminal.


  Este, amedrentado, se batió en retirada. Echó a correr hacia la calzada, donde se encontraba estacionado el coche que le había seguido, mientras con la pistola, intentaba formar una cortina de plomo que le protegiese.


  El policía, desangrándose, alzó por última vez el arma y apretó el gatillo.


  Se vio al criminal dar un traspié, como si hubiera tropezado, y luego pugnar por mantener el equilibrio, mientras seguía adelante, hacia el coche.


  El conductor abrió la portezuela para dejarle entrar.


  El herido hizo un supremo esfuerzo y se acercó al vehículo, deteniéndose un instante en el estribo, como si ya le faltaran las fuerzas, hasta que por último saltó al interior, desplomándose sobre el asiento.


  El conductor puso el vehículo en marcha y salió disparado, perdiéndose entre el tráfico neoyorquino.


  Mientras, el policía se apoyó en la pared para no perder el equilibrio, pues le faltaban las fuerzas.


  Ethel fue la primera en llegar a su lado.


  —Le ayudaré — dijo.


  El agente la miró, maravillado.


  —Era a usted a quien buscaban, ¿verdad?


  —Sí, eso creo.


  —¡Qué bárbaros! Parece mentira, una chica tan guapa.


  Otros dos policías llegaban a toda prisa, esgrimiendo las pistolas.


   


   


  VI


   


  UNA DECISIÓN DIFÍCIL


   


  Langdon contempló al capitán O’Phelan.


  —¿De modo que es un desconocido el muerto?


  —Sí, Barry. Carece de antecedentes y además no llevaba etiquetas en la ropa. Se trata de un mono de mecánico, como hay miles en el país. No era nuevo, como tampoco eran nuevos los ejemplares de periódico que vendía.


  —¿Entonces?


  —Hemos reproducido su fotografía y vamos a mirar si llegamos a identificarle.


  Langdon se acarició el mentón. Desde aquel momento, el F. B. I. tomaba a su cargo aquel asunto, y en colaboración con el teniente Roberts, procuraría sacarlo adelante. Pero, no tenían muchos indicios. Las tres personas que parecían saber algo de aquel asunto habían muerto.


  O’Phelan añadió:


  —Por cierto, que hemos enviado al laboratorio los proyectiles y acertó usted. La metralleta empleada en este atraco es la misma que sirvió para matar a Emma Sturgess.


  Barry asintió.


  —Esto enlaza los tres crímenes. Pero sigue la incógnita de por qué mataron a Rollo Higgins.


  —Sin embargo, no cabe la menor duda de que el atraco fue planeado por él — agregó el capitán—, lo que hace más difícil la incógnita. ¿Qué motivos tuvieron para matarle si les había preparado el golpe?


  Barry sonrió.


  —Estamos como al principio. No existe un solo indicio, y en cambio tenemos un sinfín de preguntas a las que no se puede contestar. Incluso el hombre que murió en el atraco es un desconocido, sin antecedentes, O’Phelan agregó entonces:


  —En un principio imaginé que se trataría de criminales inveterados, pues todo el mundo estaba de acuerdo en lo serenamente que se comportaron. Incluso el que luego murió.


  —Es otra incógnita, pero creo que la he solucionado.


  —Yo también. Debe tratarse de antiguos comandos o paracaidistas. Están acostumbrados a luchar y algunos no tienen escrúpulos. Es lo que podríamos llamar psicosis de postguerra. Usted me dio la respuesta a esa pregunta.


  —Yo la había encontrado por deducción, pero ignoraba que ya la hubiese solucionado.


  —Sí, Langdon — explicó O’Phelan—, usted mismo me dio la respuesta. Usted hizo su primer servicio a mi lado. Se portó como un veterano porque estaba acostumbrado a las balas. Un hombre con su mismo historial bélico, pero con instintos perversos, daría la impresión de un criminal inveterado.


  En aquel instante sonó el teléfono.


  —Diga — respondió O’Phelan—. Sí, yo soy. — Hizo una pausa y exclamó: — ¿Cómo? Está ahí. Ahora mismo vamos. — Colgó el aparato y se volvió hacia Langdon: — Ethel Dulles ha sufrido un atentado.


   


  * * *


   


  Cuando entraron en la Comisaría, les esperaba el teniente Roberts. Les hizo pasar a su despacho, donde la muchacha se encontraba. En cuanto hubieron entrado, los ojos de Ethel buscaron los de Barry, que le respondieron con una mirada tranquilizadora. Ella se sintió más segura, como si en el momento exacto en que el joven hubo entrado desapareciera el peligro que la amenazaba y que minutos antes estuvo a punto de hacerla morir.


  Barry la contempló en silencio. Se mostraba serena, aunque un poco pálida, pero su admirable entereza, que sólo perdió un instante al conocer la suerte de su infortunada amiga, la mantenía Arme y erecta. Incluso parecía sonreír.


  Langdon era un hombre acostumbrado al trato con mujeres. En la guerra primero y luego al volver a la normalidad, había siempre tenido una extraordinaria buena fortuna en su trato con ellas. Pero no conoció jamás una parecida a Ethel Dulles.


  A raíz de su primera entrevista, había pensado mucho en ella y por dos veces estuvo tentado de ir en su busca, aunque no tenía motivo justificado para hacerlo.


  El capitán O’Phelan se acercó a la muchacha, tendiéndole la mano.


  —Lamento lo ocurrido, Miss Dulles. Explíqueme ahora lo que sucedió.


  —Casi lo ignoro. Yo iba paseando, sin objetivo fijo, y de pronto dispararon sobre mí. No me hirieron y por instinto me dejé caer al suelo. — Sonrió, añadiendo: — Fui enfermera en el Pacífico. Entonces, vino un policía y le disparó.


  —El policía está herido pero no de gravedad — exclamó Roberts.


  —Luego, vi que un hombre huía hacia un coche, mientras el agente, sosteniéndose contra la pared disparaba sobre él. Vi claramente cómo le hería. Conozco los efectos de una bala y no cabía duda de que le había alcanzado.


  Roberts añadió:


  —Al oír los disparos acudieron otros dos policías. El hombre pudo huir, y he dado la información a la Jefatura, que la repetirán a todas las Comisarías y a todas las patrullas móviles.


  Langdon movió la cabeza.


  —¿Por qué razón han atacado a Miss Dulles? No cabe duda de que sólo ha sido el miedo el que les ha impulsado a hacerlo, como lo fue en el caso de Emma Sturgess. Pero de ser así, tienen un servicio de información extraordinario.


  Smith intervino:


  —Está usted acertado, Langdon, pero no necesitan un servicio de información más amplio. Les basta con leer el «New York Star».


  Tendió un ejemplar del periódico del día anterior, en el cual aparecía la información de Mike Allen.


  Roberts y O’Phelan se miraron enfurecidos.


  —¿Cómo pudo averiguar todo eso?


  —Yo se lo dije — explicó Ethel—. Vino a verme y me aseguró que estaba intentando una campaña para conseguir que se capturase al asesino de Emma. Por esta razón le referí todo lo que sabía. Si hice mal, lo siento mucho.


  O’Phelan negó con la cabeza.


  —No, no es culpa suya. Nadie la advirtió de esto. Pero me gustaría echarle el guante a Mike Allen durante unas horas.


  En aquel momento, se abrió la puerta del despacho para permitir la entrada a uno de los agentes federales.


  —Le he identificado, capitán — dijo sonriendo—. El muerto en el atraco de Albany se llamaba Tim Stevens y era un antiguo comando de la Marina. Le encontré en la Asociación de Ex Combatientes. Allí me dieron todos sus datos, aunque hace tiempo que no le ven. Dicen que era de los que no podían adaptarse a la vida civil. Era mecánico de oficio y últimamente había trabajado en el garaje «Reynolds». Pero lo abandonó. Tampoco vive en la misma dirección que antes.


  O’Phelan encendió un cigarrillo y dijo:


  —Tenemos dos pistas. Una de ellas se llama Tim Stevens y la otra es un hombre herido. No se le puede hacer desaparecer así como así. Es una posibilidad. — Se volvió hacia Langdon, diciendo: — Podemos empezar a trabajar.


  —Sí — respondió éste —. Lo mejor sería que alguien, a ser posible no un agente federal, investigara la situación de Stevens. Podría presentarse como un representante de la oficina de ex combatientes. Debemos intentar conseguir averiguar dónde vivía, en qué lugar iba a comer e incluso las chicas con las que salía. Stevens no es un criminal empedernido. No es más que un desquiciado. No conseguía adaptarse a la vida civil y un día alguien le animó a que emplear los conocimientos aprendidos en la guerra para emprender la senda del crimen. Este alguien es el que nos interesa.


  —Muy bien — dijo Roberts—, Smith puede encargarse de él.


  —¿Tiene algún otro proyecto? — indagó O´Phelan.


  Barry dudó un instante.


  —Sí — dijo al fin—, pero es peligroso.


  —Dígalo.


  Barry hizo un esfuerzo sobre sí mismo y explicó


  —Mike Allen me ha dado la idea. Mike Allen ha revelado algo en su periódico que a nosotros nos convenía que se mantuviera en secreto. Pues bien, darle la información que a nosotros nos interese para que él, inconscientemente y por medio del «Star», se la transmita a los culpables. Estos — siguió diciendo— quieren asegurarse la impunidad. Se ha visto por la muerte de Emma Sturgess y por el intento de asesinato a Ethel Dulles. Han fallado y, sin duda, temerán verse descubiertos. Ethel Dulles es siempre una amenaza sobre ellos, una amenaza que procurarán liquidar.


  Smith le miró sorprendido, al tiempo que O’Phelan asentía.


  —Me parece que comprendo. Se trata de servirle un cebo para que ellos se descubran al intentar matar a una persona.


  Langdon asintió:


  —Exacto. Mientras Mike Allen da a los cuatro vientos la noticia de nuestros pasos, podemos movernos junto a Miss Dulles de modo que los atracadores deban salir del anonimato en el que ahora se encuentran y dar un paso en falso.


  O’Phelan asintió.


  —Es un buen proyecto, pero tiene un inconveniente. Y es que puede salir mal. Pueden vencer ellos.


  —Lo sé y es el riesgo que debemos correr. En cambio, si seguimos investigando la vida de Tim Stevens y esperamos que aparezca el hombre herido, pueden escapar del país antes de que les capturemos.


  Roberts agregó:


  —Tiene también otro inconveniente. Miss Dulles puede negarse. Va a exponerse a un peligro muy grande. Y no tiene obligación de tomar parte en esta persecución.


  O’Phelan asintió.


  —Desde luego. Y no podemos pedírselo. Tiene que ser que ella acceda después de haber oído las palabras de Langdon.


  Ethel contemplaba a Barry. Sabía a lo que se estaba exponiendo, pero no le parecía tan tenebroso si aquel hombre estaba a su lado.


  Langdon se acercó a ella.


  —Miss Dulles, ya ha oído usted lo que he dicho. No podemos pedirle que nos acompañe. — Al ver que ella iba a hablar, la detuvo: — No, no conteste ahora. Más vale que lo piense ésta noche y mañana nos dirá lo que ha decidido.


  Volvió a sonar el teléfono. Roberts lo descolgó.


  —Sí, yo soy. — De súbito alzó la cabeza y tomó unas notas. — Bien, gracias. Prepárenme las fotos. Yo mandaré un agente a buscarlas. — Colgó el aparato y contempló a sus interlocutores. — Ha aparecido el hombre que intentó matar a Miss Dulles.


  O’Phelan pegó un brinco.


  —¿Dónde está?


  —Un motorista de la policía le encontró en la Carretera 301, muerto. En la autopista se ha comprobado que las balas eran del calibre del que emplea la policía y, además, se ha examinado la pistola del guardia herido.


  O’Phelan masculló una interjección.


  —Tenemos otra pista, pero como la primera es un cadáver. Supongo que tampoco tendrá antecedentes.


  —No, no los tiene. Pero averiguaremos si también le reconocen en Ex Combatientes.


  Ethel Dulles exclamó en aquel momento:


  —Creo que no es necesario esperar a mañana. Acepto el encargo que se me ha dado. Estoy dispuesta colaborar con ustedes.


  Sus pupilas buscaron las de Langdon y en ella encontró la sensación de seguridad que necesitaba.


   


   


  VII


   


  PREPARATIVOS


   


  Mike entró en la Comisaría, sonriendo pero un poco cohibido. No era la primera vez que por culpa de un reportaje la policía le miraba con deseos de encerrarle y el teniente Roberts le dirigía frases cortantes y agresivas.


  Como ya imaginaba, el sargento le dirigió una venenosa mirada, sin casi responder a su saludo. Un policía murmuró:


  —Me gustaría verle en el caso del herido.


  Mike intentó defenderse:


  —Oíd, muchachos, yo no pretendo hacer daño a nadie. Lo único que procuro es ganarme la vida, y para hacerlo debo dar información a mi periódico.


  El sargento agregó:


  —¿Y qué es lo que buscas ahora?


  Mike sonrió de nuevo, sin saber qué decir.


  —Verás — exclamó —; yo tengo la obligación de venir aquí. Es el modo como me gano la vida.


  —Es natural — dijo Roberts en aquel momento.


  Todos se volvieron hacia él y el periodista sonrió, algo asustado.


  —Buenos días, teniente. Yo le aseguro que no pretendía causar complicaciones. Mi único propósito era...


  —Lo sé — le interrumpió el policía—. Ya lo ha dicho. Su único propósito era ganarse la vida. — Luego, casi sin transición, añadió: — Entre usted, Allen, quiero hablarle.


  No era agradable esta perspectiva para el repórter, pero al fin y al cabo no tenía medio de evitarlo. Miró en torno suyo y asintió, débilmente:


  —De acuerdo.


  Entró en el despacho, sin sentirse demasiado seguro, Roberts exclamó:


  —Creo que ya conoce a Barry Langdon.


  Este, que se encontraba en el despacho, tendió la mano al periodista, diciendo:


  —Desde luego. ¿Cómo está usted, Allen?


  Mike sonrió, pero no tranquilizado por completo. El F. B. I. tenía unas atribuciones que nadie quería desafiar.


  —Siéntese, Allen — invitó Langdon—. Le felicito, los periodistas y los policías tenemos algo en común y es el olfato profesional. Usted adivinó mis pensamientos y supo exactamente lo que iba a hacer. Esto le ha valido un reportaje del que puede sentirse orgulloso. Claro que estuvo a punto de costarle la vida a una muchacha y que hemos tenido un herido entre los muchachos de esta Comisaria; pero no era éste su propósito ni podía usted adivinar los proyectos de los atracadores.


  Mike, mucho más tranquilizado, asintió:


  —Es cierto, se lo aseguro.


  —Lo creo, Allen, lo creo. Deseo proponerle un pacto.


  El otro asintió, sintiéndose por momentos tranquilizado.


  —Diga, Langdon, y si está en mi mano cuente usted con ello, siempre que no me perjudique.


  —El pacto que voy a proponerle es sencillo y ventajoso para los dos. Yo no le ocultaré nada de mis proyectos ni de mis movimientos. Usted sabrá tanto como mi jefe inmediato. Pero publicará las noticias según las creamos convenientes.


  Mike le observó, suspicaz. No podía creer que aquello fuera cierto. Representaría en el periódico un ascenso extraordinario.


  —¿Quiere decir que los reportajes los haremos en colaboración?


  Langdon sonrió.


  —Más o menos, pero usted será quien los firme. Y cuando este asunto concluya, usted tendrá la información completa antes que ningún otro periódico. De este modo nadie, ni usted ni yo, saldrá perjudicado.


  Mike Allen estuvo a punto de brincar de gozo. Aquello era el sueño dorado de todo repórter y a él se le brindaban en mano.


  —Naturalmente que acepto — exclamó entusiasmado —. Siempre dije que el F. B. I. era algo extraordinario. Ustedes son inteligentes, de veras. ¿Qué piensan hacer?


  Barry sonrió.


  —Verá, ante todo debemos buscar a un hombre que fue quien atrajo a Emma Sturgess a la trampa. Usted ya sabe eso, pero no sabe que hasta ahora pensábamos detenerle e identificarle después. Ahora vamos a hacer lo contrario. Primero le identificaremos.


  Allen abrió unos ojos como el canal de Suez.


  —¿Es que tienen alguna pista?


  Langdon asintió y, ante la risa contenida de Roberts, mintió con todo descaro:


  —Así es.


   


  * * *


   


  Smith comenzó su peregrinación por las calles de ciudad.


  Había conseguido identificar al otro atracador que también había sido soldado en la guerra.


  El cadáver que había encontrado el motorista que llamóse en vida Matt Burke, y había sido chofer de profesión.


  Esto, se decía el agente, quizá fuera el posible lazo de unión entre los dos hombres ya que su profesión podía haberles hecho trabar conocimiento.


  Matt Burke estaba sin trabajo en aquella época y sus únicos ingresos procedían de una empresa de transportes interurbanos que de vez en cuando le llamaban para suplir a algún empleado enfermo.


  Sin embargo, Matt Burke iba bien vestido cuando le mataron y sus ropas no eran baratas.


  Al pensar en el atentado que sufrió Ethel, se dijo el policía que sin duda Matt Burke dudó, ya que no era un criminal empedernido, en el momento de ir a hacer fuego sobre ella. Esto debió costarle la vida.


  Se encontraba el agente ante la casa en la que vivió el difunto. Como su retrato había aparecido en los periódicos, bajo unos sugestivos titulares que indicaban que el cerco se iba cerrando, Smith no debía simular ignorarlo. En el barrio, por poco conocido que fuera Burke, sin duda lo sabían ya.


  Smith se detuvo ante la puerta de la vivienda y llamó con los nudillos. Se trataba de una residencia barata para obreros. Una polaca gruesa y malcarada salió a recibirle.


  —¿Qué busca aquí?


  Smith, con su mejor sonrisa, explicó:


  —Pertenezco al servicio de Ayuda a Veteranos. Aquí de alojaba Matt Burke.


  La polaca le miró de cabeza a pies.


  —Sí, ¿y qué?


  —Necesito algunos datos y como ésta es la dirección que consta en nuestros ficheros, pensé que quizás usted pudiera informarme.


  —¿Por qué no va a la policía? — indagó la polaca.


  —Yo no tengo nada que ver con ellos. Yo sólo soy de la Ayuda a los Veteranos.


  La polaca pareció dulcificarse.


  —¿Qué es lo que quiere saber? Le advierto que Matt no era muy comunicativo. Alegre y simpático, eso sí.


  —¿Tenía parientes en la ciudad?


  —No, él era del Centro Oeste. Creo que de Illinois. A veces recibía alguna carta, pero muy de tarde en tarde.


  —Él se inscribió como desocupado ya que había perdido su empleo — explicó Smith—. Lo preguntaba para enviarles el dinero que no fue a cobrar. La pensión me refiero.


  Fue un dardo lanzado al vacío pero, como el agente esperaba, dio en el blanco.


  —Pagaba siempre; a mí no me debe nada.


  Matt Burke tenía, por lo visto, alguna otra fuente de ingresos oculta que quizá ocultara por medio de aquel empleo ocasional en la empresa de transportes urbana.


  —¿Tenía amigos íntimos por aquí cerca? — preguntó luego—. Quizá ellos puedan decirme dónde reside su familia.


  La polaca dudó nuevamente, y luego dijo:


  —No, no tenía amigos. Apenas intimaba con nadie. Pero iba con bastante frecuencia al bar de Billy. Está aquí cerca.


  Smith se despidió de la polaca, encaminándose hacia el lugar que le habían indicado. No cabía la menor duda de que Matt Burker era, a diferencia de Tim Stevens, un hombre mucho más próximo al delito. Stevens quizá no se hubiera lanzado por la senda equivocada de no perder su empleo. Pero Burke no era hondo. Su situación económica, no dejaba que desear, y sin embargo carecía de empleo fijo.


  El bar de Billy era un local sucio y amplio, pero a pesar de su aspecto, un negocio próspero. En las paredes se veían retratos de pugilistas, entre ellos Joe Luois y Sugar Ray Robinson, y de artistas de cine, principalmente Marilyn Monroe y Sheree North, en sus poses más propagandísticas.


  La clientela estaba formada principalmente por operarios de la vecindad y por desocupados que, sin el menor género de dudas, eran tipos violentos y malcarados, pero a quienes no se podía acusar de criminales.


  El propietario se encontraba detrás del mostrador, fumando un grueso cigarro. Aquel local, como muchos otros de su misma especie, podía tener anexo un garito de poca importancia.


  Smith se acercó al mostrador.


  —¿Qué desea, amigo? — preguntó el propietario sin mucho entusiasmo.


  —Un whisky doble — pidió Smith, que sabía que una consumición costosa ayudaba siempre a tirar de a lengua a los propietarios. Una vez se lo hubieron servido, indagó: — ¿Conoce usted a Matt Burke?


  El propietario le miró inalterable.


  —¿Matt Burke? — repitió—. No, no recuerdo.


  Smith, sin perder la paciencia, sacó del bolsillo un retrato del muerto y se lo enseñó.


  —Nos había dicho en el Servicio de Ayuda a los Veteranos que podíamos dejarle aquí los recados, que preguntáramos por el dueño.


  El otro no tuvo más remedio que reconocerle.


  —Sí, ahora que la veo creo que venía por aquí. Pero este local está siempre lleno de gente. — Hizo una pausa e inquirió: — ¿Qué desea?


  —Como le mataron, preguntarle si tenía parientes para enviarles su pensión, que aún no había cobrado ¿Sabe usted si los tenía?


  El otro se encogió de hombros, más o menos convencido.


  —No era muy comunicativo. Desde luego, simpático y alegre, pero no hablaba mucho de sí mismo.


  —Jugaba muy bien a los dados — respondió Smith, —y a las cartas.


  El propietario esbozó una sonrisa de complicidad.


  —Desde luego, bastante bien. Aquí a veces había hecho exhibiciones — dijo a modo de excusa.


  —Sí, comprendo. ¿Tenía por aquí algún amigo íntimo que me pueda informar?


  —No, apenas tenía amigos. Conocía a mucha gente, pero no intimaba.


  El joven sonrió, dejando el importe de la consumición sobre el mostrador y se marchó, después de dar las gracias al propietario.


  Sabía ya cómo había conseguido Matt Burke mantener aquel aspecto de opulencia a pesar de estar sin trabajo. Jugaba a los dados y a las cartas y, seguramente, hacía trampas. Pero era casi imposible revisar todos los garitos clandestinos y particulares, así como los oficiales, que existían en la ciudad.


  Debía encaminar sus investigaciones hacia la casa en la que trabajaba en ocasiones. Quizá allí supieran algo más interesante acerca de Matt Burke, que pudiera relacionarle con Tim Stevens y con el hombre que había dirigido aquel atraco.


   


   


  VIII


   


  PREPARADOS PARA TODO


   


  Langdon descendió del taxi y entró en el club femenino en el que se alojaba Ethel Dulles.


  Se sentía inquieto y a la vez animoso, sensación extraña que difícilmente podía explicarse a sí mismo, la inquietud provenía de haber comprometido a la muchacha en aquella situación, puesto que podían repetir el atentado, que en una ocasión ya intentaron, con mucha más fortuna.


  Pero sentía una extraña alegría al pensar que iba estar junto a ella y que la trataría con frecuencia durante varios días.


  Seguía creyendo que era aquél el único medio de conseguir que el culpable cayera pronto en manos de la justicia, pero temía que el peligro acabara por abrazar a la muchacha.


  Mientras la esperaba en la sala del club, después de haber pedido que la avisaran, el joven encendió un cigarrillo, diciéndose que era un grave error hacer lo que había planeado.


  Ethel se presentó, tan hermosa como de costumbre, mirándole con sorpresa.


  —¿Ocurre algo?


  El negó con la cabeza.


  —No, en modo alguno. Pasaba por aquí y me dije que si no tenía inconveniente la acompañaría a su trabajo.


  Ethel asintió.


  —Encantada. Precisamente ahora iba a marchar.


  El joven permaneció un instante silencioso y luego dijo:


  —Ethel, quería decirle también que piense lo que va a hacer. Sé que fui yo mismo quien habló de este plan, pero trae consigo mucho riesgo. Yo desearía que usted lo meditara un poco. — Luego agregó, sonriendo: — Y perdone que la trate con tanta familiaridad.


  Ella sonrió y todo su semblante se iluminó con la luz de aquella sonrisa que brillaba en sus pupilas.


  —No tiene importancia. Yo le llamaré Barry. En cuento a lo que me dice, acerca de esa misión — exclamó a continuación—, lo he pensado ya. Creo que es lo menos que puedo hacer por mi amiga.


  Barry asintió.


  —Veo que es usted valiente, Ethel. Lo único que quería hacer era advertirle del peligro que iba a rodearla desde ahora.


  —He conocido el peligro en el Pacífico.


  Mientras salían a la calle, el joven exclamó:


  —Yo también estuve en el Pacífico. Luché en Guadalcanal y en Saipan. No era aquello muy agradable, pero sabíamos, más o menos, dónde se encontraba el enemigo. En cambio aquí ignoramos por completo todo cuanto van a hacer nuestros adversarios y el lugar por donde vendrá el ataque. Cada uno de los transeúntes puede ser un enemigo.


  Ethel volvió a sonreír.


  —Si se ha propuesto asustarme, creo que va a conseguirlo.


  Ella también sentía una vivísima alegría al tenerlo a su lado y al decirse que durante muchos días iban a compartir aquella misión arriesgada, en una estrecha colaboración.


  Subieron al taxi y se encaminaron hacia la «Electrical Home Company».


  —Quizá — agregó el agente — sería aconsejaba que usted pidiera unas vacaciones en la empresa donde trabaja.


  —¿Por qué razón?


  : —Tal vez nos interese mezclarnos con la gente que frecuenta los mismos lugares por los que se veía a Burke y a Stevens. Depende de lo que Smith averigüe. Esta tarde — añadió — vendré a buscarla a la salida de la oficina y cenaremos juntos, moviéndonos por donde puedan vernos todos.


  Ella movió la cabeza.


  —Usted es quien manda.


   


  * * *


   


  Brad se acercó tímidamente a la mesa donde Ethel trabajaba y, tras una breve vacilación, indagó:


  —¿Quieres salir está tarde?


  —Gracias, Brad, pero me es imposible.


  —No deberías insistir tanto en los estudios — apremió el joven—. Te conviene distraerte.


  —Creo que tienes razón.


  El semblante de Brad se animó.


  —Entonces, ¿te espero a la salida?


  Ethel le miró un instante y luego negó con la cabeza.


  —Lo siento, Brad. Quizá otro día.


  Sorprendido, el empleado indagó:


  —¿No decías que estabas de acuerdo en que debías divertirte?


  —Sí, creo que en esto tienes razón, pero hoy no me es posible salir contigo.


  Brad iba a contestar algo, pero en aquél momento uno de los conserjes advirtió, acercándose a él:


  —Le llama el cajero.


  El joven dudó un instante y dijo:


  —Ya hablaremos después. ¿Quieres, Ethel?


  Se alejó, dejando a la muchacha sola. Ethel quedó pensativa. Tenía que encontrarse con Barry dentro de breves horas, para iniciar la persecución de un fantasma, de un ser al que no conocían y cuyo rostro no vieron jamás, pero que había asesinado a Emma. Ella misma se había avenido a prestarse como cebo para que el asesino cayera en sus garras, pero esto la expondría a un grave peligro. Sin embargo, no tenía sensación alguna de peligro. Lo único que pensaba era que Barry estaría a su lado y esto le daba una certísima seguridad.


  Además, sentía una vivísima alegría al decirse que por fin iba a estar a su lado durante mucho tiempo. Conscientemente no esperaba nada y no pensaba en nada, pero no podía evitar sentir aquella alegría tremenda al decirse que estarían juntos.


   


  * * *


   


  Ethel se encaminó a la calle, nerviosa en extremo.


  Acababa de sonar el timbre que anunciaba el fin de la jornada y Barry debía estar esperándola. Nunca Ethel se había sentido tan inquieta como en aquella ocasión.


  Nada existía de común entre ella y aquel agente federal, pero sentía que había alguna razón que influía en sus relaciones amistosas que no existía en su trato con otros hombres.


  De pronto, le distinguió esperándole en la acera. Su figura atlética destacaba por su elegancia, con sus trajes correctos y bien cortados que sabía lucir con elegancia, entre los transeúntes y empleados de la casa que llenaban la acera en aquellos instantes.


  Sintió que el corazón le latía con más fuerza y se dispuso a encaminarse a su encuentro. En aquel instante, oyó una voz que decía a su lado:


  —Bien, Ethel, ¿lo has pensado?


  Ella se volvió sorprendida para encontrarse ante Brad, que sonreía confuso y aparentando una tranquilidad que no sentía.


  —¿Si he pensado el qué?


  Brad respondió:


  —Pues el que salgamos esta tarde.


  Ethel esbozó una sonrisa de excusa.


  —Otro día quizá. Hoy no puedo. Y ahora perdóname.


  Se alejó en dirección a Barry, dejando sorprendido a su interlocutor que la siguió con la mirada.


  Ethel se acercó a Langdon tendiéndole la mano. El joven sonrió a su vez, estrechando respetuosamente la manita de la muchacha.


  —No podía imaginar que mi servicio en Nueva York Iba a proporcionarme tantas satisfacciones. ¿Cómo sabía exactamente el traje que me iba a gustar?


  Todo el hielo quedaba roto con estas palabras y la muchacha sonrió, siguiendo el tono de amable y respetuosa chanza.


  —Son cosas que llegan a descubrirse y una chica debe tenerlas en cuenta.


  Sin más palabras echaron a andar, alejándose de la entrada de la oficina, hablando con entusiasmo y muy interesados.


  Las demás muchachas les siguieron con la mirada, sorprendidas y estupefactas.


  —¿Tú has visto lo mismo que yo he visto? — preguntó una muchacha a su vecina.


  —Sí, pero dudaba de si no me engañarían mis ojos. —Parece un artista de cine; fuerte, decidido y sonriente. De los que a mí me gustan.


  Su compañera le dirigió una burlona mirada.


  —¿A ti sola?...


  Brad, en silencio y con los puños apretados, contemplaba a la muchacha y su pareja, que se iban alejando de allí y perdiéndose por la calle iluminada por los faroles del alumbrado público.


  Una expresión amenazadora y de furia brillaba en sus pupilas mientras una mueca de odio y de astucia contraía su semblante.


  Una de las muchachas exclamó:


  —Me parece, Brad, que es mejor que olvides a Ethel. Junto a ese hombre no tienes la menor esperanza.


  El joven la miró y bruscamente dijo:


  —¿Tú qué sabes?


  Luego se alejó en silencio y a toda prisa. En el fondo, aquel encuentro no entorpecía sus planes.


  Mientras tanto, Ethel y Barry avanzaban por la calle, ajenos a lo que sucedía entre los empleados de la «Electrical Home Company», aunque Ethel suponía que la presencia de Barry debía haber despertado entusiasmo entre las muchachas.


  —Bien — dijo de pronto—, ¿a dónde vamos primero?


  Barry sonrió.


  —Me parece que lo más interesante sería una buena cena por estos alrededores. Después iríamos a bailar a algún sitio.


  —¿Pero, a dónde?


  —Eso no importa mucho — confesó el joven—. No somos nosotros los que hemos de ir en busca del asesino de Emma. Simplemente hemos de dejamos ver para que él nos busque y al hacerlo se descubra. Ya te dije — añadió empleando instintivamente el tratamiento más familiar — qué tenías que hacer de cebo.


  —Igual que tú — respondió ella del mismo modo.


  —Sí, hemos de conseguir que el asesino tema lo que vamos a hacer y que por medio de los periódicos le convenzan de que estamos haciendo grandes adelantos, de manera que pierda el control de sus nervios y se descubra. No es una perspectiva agradable, por lo que creo que ante todo nos conviene un aperitivo.


   


   


  IX


   


  ATAQUE INESPERADO


   


  Los dos jóvenes se detuvieron ante unas escaleras por las que subía una alegre melodía.


  Hasta aquel momento nada había sucedido y se podría suponer que les había fallado el primer intento de descubrir al culpable. Ethel no lo lamentaba. Por el contrario, sentía una gran alegría al pensar que quizás fuera preciso repetirlo en los siguientes días.


  Habían cenado juntos y luego visitado varios lugares públicos, dejándose ver por la clientela y colocándose en lugares donde se destacaran ampliamente. Pero nada sucedió, aunque en todas partes podían darse cuenta de que los hombres la miraban con fijeza, admirados y sorprendidos.


  Al fin habían llegado hasta allí. Al pie de aquellas escaleras había un restaurante de poca importancia pero frecuentado por mucha gente desde donde podían escuchar música moderna interpretada por un quinteto negro y jugar en una sala adjunta en la que se había establecido un garito.


  Los dos jóvenes se miraron y Barry insinuó:


  —Podríamos probar ahí. Quizás no saquemos nada en limpio — se apresuró a añadir —, pero este local no está muy bien visto por las autoridades y lo frecuentan tipos poco recomendables. Y no es desagradable su aspecto.


  Ethel se encogió de hombros.


  —Es lo mismo este lugar que otro cualquiera y hemos de seguir buscándole.


  Iban a descender a aquel local, cuando Barry la sujetó del brazo y la detuvo, exclamando:


  —Espera. ¿Por qué no ¡fumamos un cigarrillo? — Luego, más bajo agregó —. Se acerca un grupo sospechoso. Si algo ocurre, tiéndete, en los peldaños.


  Ethel, instintivamente, se volvió para averiguar lo que sucedía. En efecto, vió como un grupo compuesto por cinco hombres avanzaba por la calle hacia ellos. Se habían detenido en la calzada y les miraban en silencio.


  Sintió que el corazón le latía con fuerza. De un momento a otro, se dijo podían comenzar los disparos. El aspecto de aquellos hombres era muy sospechoso. Resultaba difícil averiguar quiénes podían en efecto ser, pero su actitud indicaba sus intenciones nada pacíficas.


  Barry, sin embargo, no se alteraba.


  Con toda tranquilidad, aparentemente, sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno, ofreciéndole otro a la muchacha, mientras hablaba en voz baja pero con expresión sonriente.


  —No te alteres ni tampoco grites. Si algo pasa, tiéndete en los peldaños para escapar a cualquier peligro.


  A pesar de su actitud tranquila aparentemente Ethel sintió que la mano que se apoyaba en su brazo se encontraba en tensión como si todo su cuerpo estuviera dispuesto a entrar en la lucha.


  Con disimulo, intentó ver lo que hacían sus posibles perseguidores. En aquel momento avanzaban hacia ellos, desplegados por la calle como si intentaran rodearlos.


  Se trataba de cinco hombres altos y fornidos, de cinco hombres fuertes que podían representar un peligro grave. Barry murmuró:


  —Me extraña que hayan acudido tantos. Si el perro es muy grande, intenta entrar en el local y llama a la policía. Quizá quieran raptarte.


  En aquel momento, los cinco hombres se encontraban ya muy cerca y procuraban rodear al joven, que dijo a la muchacha:


  —Prepárate para ocultarte.


  Ethel no tenía miedo, pero el corazón le latía con extraordinaria violencia como si fuera a saltársele del pecho. Sin embargo, comprendía que no estaba asustada. La presencia de Langdon bastaba para conservarle la serenidad a pesar del peligro inminente.


  En aquel momento, uno de los cinco hombres, el más forzudo al parecer, se encaró con Barry y le ordenó, en tono perentorio:


  —Lárgate de aquí si no quieres sufrir las consecuencias.


  Barry le miró en silencio, contemplando después a sus cuatro compañeros que se habían colocado de modo que pudieran atacarle a la vez.


  El joven volvió a contemplar otra vez al que había hablado. Sus anchos hombros y su musculoso cuello indicaban bien a las claras que se trataba de un enemigo temible.


  Entonces descubrió que algo más lejos se encontraba otro desconocido, presenciando la escena. Era preciso concluir de una vez y averiguar quiénes eran aquellos hombres.


  Tomó entre dos dedos el cigarrillo que fumaba e inquirió:


  —¿Y qué es lo que puede pasarme si no me voy?


  —Que te arrepentirás toda tu vida porque te voy a dar una paliza fenomenal. Y empezaremos en seguida. Vamos, vete.


  Barry le examinó de cabeza a pies.


  —¿Y a qué viene eso?


  —No te importa. Pero aprovecha la oportunidad. Lárgate.


  Ignoraba lo que pretendían con expulsarle puesto que a los criminales también les interesaría hacerle callar para siempre. Y en caso de identificarles, la palabra de un agente federal tenía mucho valor.


  Quizás sería un modo de conseguir que echara a andar para matarle por la espalda mientras raptaban a la, muchacha. O bien, de provocar una reyerta.


  Sonrió, y dijo:


  —Sois unos hombres terribles.


  Su interlocutor fue a golpearle, pero el joven le arrojó el cigarro encendido a la cara. El otro, instintivamente, alzó los brazos, quedando al descubierto ante él. Langdon le descargó un terrible directo al vientre. Su enemigo se desplomó como si le hubieran arrancado el aire que llenaba sus pulmones.


  Al instante, Barry hizo frente a sus cuatro enemigos, mientras la muchacha, atenta a sus indicaciones, se replegaba hacia la escalera, buscando la protección de las sombras.


  Los cuatro adversarios se lanzaron sobre el joven, con los puños cerrados. Barry giró sobre sí mismo al tiempo que extendía la pierna izquierda y la punta de su zapato golpeó a uno de sus enemigos, que salió disparado hacia atrás, jadeando y quejándose dolorido.


  Entonces, se volvió hacia los otros tres adversarios que iban a agredirle intentando rodearle para impedir que saliera triunfante.


  Barry cerró los puños, esperando el ataque. Llevaba la pistola en la sobaquera y podía iniciar el tiroteo en cuanto se viera en una situación muy comprometida; pero no quería interrumpir la reyerta en aquel momento. Antes, deseaba descubrir los propósitos de sus adversarios.


  Los tres hombres se lanzaron a la vez a la lucha, pero eran pocos adversarios para un antiguo comando.


  Al que tenía más cerca le propinó un terrible directo a la cara, que el otro paró con rapidez, pero no pudo evitar que la mano de Barry se aferrase con fuerza a su muñeca. Al instante, el joven giró sobre sí mismo tirando de su rival.


  Este salió disparado por encima del hombro del joven, hasta caer sobre la acera, quedando allí aturdido y sacudiendo la cabeza sin comprender exactamente lo que sucedía.


  Luego, el joven se dispuso a enfrentarse con sus dos enemigos.


  Uno de ellos saltó sobre su espalda, sujetándole con fuerza e intentando inmovilizarlo. El otro, con un grito de alegría, se abalanzó sobre él, cerrando los puños.


  Barry se echó hacia atrás, apoyando la espalda en su adversario y luego alzó los pies, disparándolos sobre el rostro de su enemigo. Este ahogó un gemido de dolor y se desplomó derribado por el mazazo.


  Entonces, Langdon volvió a apoyar los pies en el suelo y Se echó hacia adelante, tirando del hombre que le sujetaba por la espalda.


  El otro, preparado ya para enfrentarse con un temible enemigo, le soltó y cayó en el suelo sin hacerse daño. Se puso en pie al instante y alzó los puños. Pero no resultaba enemigo para el joven.


  Este le amenazó la cara y cuando el otro se cubrió para evitar los golpes se lanzó sobre él, martilleándole el estómago.


  Su contrincante ahogó varios gritos que le cortaban los golpes, mientras se replegaba, doblegándose ante el ataque de su enemigo.


  Inclinado sobre sí mismo, el hombre intentó escapar al ataque de Barry. Este le dejó alejarse a suficiente distancia y después le lanzó un terrible directo al mentón.


  Con un sordo gemido, su adversario se desplomó sin fuerzas, cayendo contra la pared.


  Pero otros dos adversarios se abalanzaron sobre él. Eran los que había golpeado al iniciarse la reyerta.


  Barry les vio cargar y alzó los puños para detener el ataque.


  Luego, alzó la mano dejándola caer de canto sobre el cuello de otro de sus enemigos.


  Este cayó derribado, como un árbol al que le alcanzara un rayo.


  Entonces, el joven se enfrentó con el único adversario que quedaba en pie. Le dirigió un terrible directo a la mandíbula, que lanzó a su enemigo hacia atrás mientras el joven volvía a la carga.


  En aquel momento el desconocido que contemplaba la reyerta, decidió intervenir.


  Se lanzó sobre el joven con los puños cerrados.


  Pero Barry fue más rápido de lo que él calculó.


  Había alcanzado a su enemigo y le golpeó de nuevo los costados, obligándole a doblarse sobre sí mismo. Luego alzó las manos unidas en el aire y las dejó caer sobre la nuca de su rival, al tiempo que alzaba la rodilla derecha.


  El efecto fue instantáneo.


  El adversario se desplomó sin sentido, sangrando.


  En aquel momento el joven se enfrentó con el desconocido que intervenía por primera vez en la contienda.


  El estruendo de la reyerta y los gritos habían despertado al vecindario, que iba abriendo las ventanas y clamaba por la policía alzando sus voces en el silencio de aquella calle de poco tránsito.


  El adversario de Langdon intentó un ataque, pero el joven le detuvo el puño y luego descargó un gancho en la mandíbula de su enemigo. Este se tambaleó un instante y luego se rehízo, amenazando al agente.


  Pero en vez de continuar el ataque echó a correr.


  Langdon masculló una maldición y comenzó a perseguir a su enemigo que intentaba escapar, temiendo sin duda la llegada de la policía.


  El desconocido intentaba buscar una salida a aquella calle pero oía las pisadas de su rival que le iban alcanzando. Los gritos de los vecinos, llamando a las autoridades, se alzaban sobre los contendientes, despertando al parecer el miedo del fugitivo.


  Pero éste no podía despegar a su enemigo de su espalda y de súbito sintió como le agarraban de un brazo, obligándole a volverse.


  Al mismo tiempo, un golpe dado con toda la fuerza de un profesional, ¡le golpeó en el rostro y perdió la noción de los sucesos.


  Barry aspiró hondo y se volvió para ver que le había sucedido a la muchacha.


  Ella le hizo una señal con la mano para indicarle que estaba fuera de todo peligro.


   


   


  X


   


  SORPRESAS


   


  A los gritos del vecindario, dos policías de uniforme llegaron a toda prisa, esgrimiendo las pistolas.


  Uno de ellos se detuvo estupefacto contemplando a los seis hombres tendidos en el suelo, y después preguntó:


  —¿Pero qué es lo que ha pasado aquí?


  Langdon, sin hacerle caso, se acercó a la muchacha indagando:


  —¿Te encuentras bien?


  Ella le tendió Las manos al tiempo que asentía.


  —Sí, Barry. Nada me ha sucedido.


  El policía insistió:


  —Oigan, déjense ahora de entusiasmos amorosos y explíquenme qué es lo que ha pasado aquí.


  Barry se volvió hacia él.


  —En seguida. Soy Barry Langdon, de la policía federal.


  Le tendió su credencial, y la expresión de su interlocutor cambió al instante.


  —En ese caso, todo cambia. Díganme qué ha pasado. ¿Nos los llevamos detenidos?


  —Sí, llévenlos a Comisaría. La señorita y yo nos adelantaremos.


   


  * * *


   


  El teniente de guardia ofreció a la muchacha una segunda taza de café.


  —Sería usted una auxiliar magnífica. Miss Dulles.


  Ethel sonrió.


  —He hecho lo que he podido.


  —Ha hecho algo único — respondió Langdon.


  En aquel momento entraron los dos agentes, empujando a los seis hombres, a los que habían esposado. Todos ellos mostraban las señales de la reyerta y uno bajaba la cabeza como si no quisiera dejarse reconocer. Al verle, Ethel no pudo contener un grito:


  —Brad, ¿tú?


  Langdon y el teniente cambiaron una mirada de inteligencia. Aquello quizá condujera a una pista.


  No era aquella la Comisaría donde prestaba servicio el teniente Roberts. Era la más próxima al lugar de la reyerta, pero el teniente de servicio, en cuanto supo de lo que se trataba, se puso a sus órdenes incondicionales.


  Barry se levantó y se acercó a Brad, examinándole de cabeza a pies. Era él quien había permanecido en segundo término hasta el último instante.


  —¿De qué le conoces, Ethel?


  La muchacha, que aún no había salido de su estupor, explicó:


  —Trabaja en la misma empresa que yo. Siempre me ha demostrado un gran afecto. No comprendo cómo ha podido intervenir en este ataque.


  —¿Cómo demostraba su afecto? — indagó Barry.


  Ethel se ruborizó un instante y luego explicó:


  —Muchas veces me acompañaba a la escuela nocturna. Otras veces me proponía que saliéramos juntos. Hoy mismo me lo había pedido.


  Brad se humedecía los labios en silencio mientras sus cinco compañeros ofrecían un espectáculo lamentable a causa del estado en que los dejó su encuentro con el agente.


  —¿Estaba con Emma la noche en que mataron a Rollo Higgins?


  Ethel parpadeó con asombro.


  —Me parece que sí pero no creo que él... — se interrumpió sin saber qué decir y agregó —. No puede ser un criminal.


  —¿Antes de que Emma muriese—continuó el joven — te había propuesto salir?


  Ethel dudó un instante. Le daba pena tener que descubrir los sentimientos de Brad, al que siempre consideró como un buen amigo, pero comprendía que de no decir la. verdad podía perjudicarle además, quizás se tratara de un asesino encubierto.


  —Siempre, desde que nos conocimos, me había hablado de igual modo.


  Barry asintió. Luego, se acercó al detenido y le dijo apoyándole la mano en el hombro:


  —Será mejor que hables claro y me lo cuentes todo. Hay un asesinato por medio y podías verte acusado. De momento, los hechos te acusan.


  Brad le miró aterrado, pálido y con el rostro descompuesto por los golpes y por el miedo.


  —Yo no sabía que usted era de la policía. No tenía la menor idea de que Ethel estuviera relacionada con el F. B. I. De haberlo imaginado nunca se me hubiera ocurrido molestarles.


  Barry le. miraba con fijeza, buscando la verdad en sus pupilas. Estaba acostumbrado a reconocerla cuando la encontraba. Brad no mentía, pero no había explicado aún por qué le atacó.


  —Entonces, ¿quién creías que era?


  Brad negó con la cabeza.


  —No tenía idea. No pensé en nada. Sólo vi que ella salía con otro hombre y tuve celos. Quise hacerle quedar en ridículo y por esta causa busqué a unos amigos que me ayudaran —. El temor de Brad iba en aumento —. Pensé que le dieran una paliza ante los ojos de Ethel para desprestigiarle. Mis amigos son todos gimnastas y creí que iba a ser sencillo.


  El teniente, indignado, descargó un puñetazo sobre la mesa.


  —Esa cobardía os va a costar a todos tres meses de arresto y una multa que los impedirá salir a la calle en mucho más tiempo.


  Brad y sus cinco amigos abatieron la cabeza, sin saber qué decir. Ethel, por su parte, dirigió una mirada a Barry. Este creyó comprender.


  —Oreo que ya tienen bastante castigo — exclamó—. Que se marchen.


   


  * * *


   


  Smith comenzó a silbar.


  Se sentía de buen humor. Sus investigaciones iban por mejor camino de lo que había imaginado.


  Tim Stevens no había sido un hombre de cuidado pero, indudablemente, no llevó muy buen camino y había cosas que podían resultar muy útiles.


  El aire fresco de la noche le azotaba el semblante, despejándole después de haberse sentido medio asfixiado por la atmósfera de los locales que frecuentaba.


  Creía recordar aún aquella sala de billar atestada de hombres en mangas de camisa, con la colilla entre, los labios, y aquella bolera repleta de hombres que bebían coca-cola y de muchachas pintadas.


  Pero aquel suplicio había sido muy provechoso.


  En realidad, no les faltaba tanto como habían imaginado. Barry tuvo buenas ideas pero quizás no fuera preciso exponer a Ethel a un nuevo peligro.


  De súbito, un proyectil pasó silbando junto a su cabeza y fue a estrellarse contra la pared, arrancando una nubecilla de cemento.


  Impulsado por el instinto y la costumbre de la lucha, el agente se tendió en el suelo esgrimiendo la pistola.


  Sonrió con ferocidad.


  Aquel ataque era la prueba palpable de que había acertado en sus investigaciones.


  Buscó el amparo de algún bloque de piedra, de un farol o de algo que pudiera protegerle contra los disparos de sus enemigos. Pero el callejón solitario y abandonado apenas ofrecía una oportunidad de ocultarse a los disparos de sus enemigos. No podía confiar en la llegada de la policía o de otras personas puesto que, como indicaba el primer disparo, habían colocado silenciadores en las pistolas.


  Se arrastró tan de prisa como pudo hacia un farol cercano, buscando tras él una manera de ocultarse de sus enemigos, mientras esgrimía el arma esperando hallar un medio de responder al fuego contrario.


  Pero no se divisaban figuras enemigas que pudiera servirle de blanco y, por otra parte, no le convenía despertar la alarma, indicando a sus adversarios donde se encontraba.


  Hubo un silencio en la calle.


  Nadie parecía dispuesto a reanudar el tiroteo. Smith aferraba con mano firme la pistola, decidido a iniciar el ataque en cuanto alguien se descubriera algo más.


  Tras unos minutos, que le parecieron siglos, creyó distinguir una figura que se destacaba a lo lejos bajo un farol. Casi en el mismo instante, distinguió un fogonazo y oyó silbar una bala junto a él. Pero esta vez el agente oprimió el gatillo.


  Retumbó la detonación en el silencio de la noche y se vio como el adversario daba un traspiés, pero nuevamente volvía a disparar.


  Smith estaba demasiado preocupado con aquel enemigo para darse cuenta de otro hombre que avanzaba pegado a la pared de una bocacalle, tras unas cajas de basura.


  Por un momento quedó inmóvil, fija la atención en el policía cuyo cuerpo se destacaba sobre la tierra pegado al pavimiento.


  Luego, lentamente, alzó el arma y apuntó al policía.


  El arma, provista de un silenciador, no retumbó en la calle, pero los fogonazos iluminaron su semblante por un momento.


  Smith. al sentir los impactos de las balas, se retorció de dolor, contrayendo el cuerpo a cada balazo.


  El asesino, cuando hubo agotado el cargador, contempló a su víctima que yacía inmóvil sobre la acera desangrándose, y sonrió. Había vencido una vez más.


  Tan sólo le quedaba la muchacha para acabar con todo el peligro en que se veía envuelto.


  Pero debía alejarse de allí cuanto antes. El disparo del que juzgaba un representante de la Obra de ayuda a los Veteranos podía atraer a la policía o a alguien más, cuya presencia le resultaría muy molesta.


  Enfundando la pistola, se perdió en las sombras, satisfecho de sí mismo.


  Smith alzó la cabeza, sintiendo que todo le daba vueltas. Era preciso que llegara al primer puesto de policía para revelar todo lo que había descubierto.


  Intentó ponerse en pie, pero no le fue posible. Estaba acribillado a balazos y no le sería posible incorporarse siquiera. De nuevo, cayó al suelo desvanecido. Debía descubrir todo lo que había logrado saber.


  Hizo un esfuerzo, pero no pudo levantarse. Entonces tendió la mano hasta alcanzar la pistola y apuntó al aire, comenzando a disparar.


  Pronto oyó unos pasos que avanzaban a toda prisa a su encuentro. En medio de la niebla que le envolvía pudo distinguir dos figuras de uniforme. Eran policías.


  Cuando se inclinaron hacia él murmuró, perdidas así las fuerzas:


  —Silver Shore1 (1).


  Uno de los policías preguntó a su compañero:


  —¿Qué ha dicho?


   


   


  XI


   


  MEDIDAS PREVENTIVAS


   


  Los dos policías contemplaron a Barry consternados.


  —Si hubiéramos sabido que se trataba de un agente habríamos prestado más atención pero nada sabíamos y cuando llegamos murió. Por esta razón no es cuchamos lo que había dicho.


  Langdon dio una nerviosa chupada a su cigarrillo.


  Lamentaba la muerte de Smith, con el que simpatizó en seguida y en el que había visto grandes condiciones profesionales. En parte, sabía que todo agente estaba siempre en. peligro de morir, pero le dolía que se hubiera expuesto por consejo suyo.


  Pero tanto Smith como él tenían un solo propósito: capturar al delincuente y en aquel momento parecía que Smith había llegado a algún punto interesante.


  —¿Qué fue lo que dijo?


  Los dos policías se miraron con inquietud y uno de ellos respondió:


  —Pues algo así como Silver Side2.


  —¿Silver Side? — repitió el joven pensativo —. ¿Qué es eso? ¿Existe algún local al que llamen de ese modo en el barrio o al que se conozca por ese nombre?


  Los dos policías y el teniente de la Comisaría negaron con la cabeza.


  —No es un nombre familiar. No lo habíamos oído nunca. Ni tampoco nada parecido.


  —Bien — agregó el joven —. Haré que se pregunte de todas las comisarías. Quizá de ese modo lleguemos a descubrir algo.


   


  * * *


   


  El joven colgó el teléfono y contempló a Roberts.


  —Es un nombre desconocido — exclamó —. Sin embargo, seguirán investigando por si algo se descubre.


  Robert indagó a su vez:


  —¿Sabe algo el F. B. I.?


  El otro negó con la cabeza.


  —Parece tratarse de un misterio. Nadie puede decir nada. Y estoy seguro de que Smith consideraba que era decisivo para nuestro asunto. De otro modo, no lo hubiera dicho con tanta premura.


  —Será cuestión de dar una batida por aquel barrio.


  Langdon se encogió de hombros.


  —¿Sabe usted el itinerario que siguió Smith aquella noche? No, no lo sabe usted ni lo sabe nadie. Bueno — corrigió —, lo sabe por lo menos una persona, pero de nada nos sirve.


  —¿De quién se trata? — indagó Roberts.


  —Del asesino. Es el único que conoce exactamente lo que hizo Smith y comprendió que corría un grave peligro pues de otro modo no hubiera matado de nuevo. Tiene que saber que cada muerte, aunque elimine un posible peligro, va alimentando los cargos que contra él tenemos y que en cada uno de los crímenes va dejando un leve rastro que aumenta nuestros datos. Podemos calcular que en un área muy amplia, más o menos todo el distrito que abarca el lugar en el que cayó Smith, se encuentra la clave del asesinas y del asalto a la Tesorería del Estado de Nueva York.


  —Entonces, ¿qué piensa hacer?


  Langdon cerró los puños mientras paseaba por el despacho.


  —No tenemos más remedio que volver a la carga. Aunque esto exponga a Miss Dulles. Es preciso que siga sirviendo de cebo, pero antes hablaré con Allen


  Roberts advirtió:


  —Debe estar ahí fuera. Se pasa el día husmeando por las comisarías para poder escribir sus reportajes.


  El joven asintió y salió del despacho. Mike Allen charlaba con el agente que atendía el teléfono. Al ver a Barry, se acercó con expresión compungida.


  —Créame que lamento lo que le ha ocurrido a Smith. Era un buen muchacho y siento que...


  Langdon hizo un esfuerzo sobre sí mismo y agregó:


  —Es parte de nuestra profesión. Sabemos que de un momento a otro nos puede suceder y que cada día al salir de casa puede ser el último. Lo lamentable es cuando este sacrificio no redunda en beneficio de todos; cuando no hemos prestado un servicio importante. Este, afortunadamente, en medio de la desgracia, no es el caso de Smith. Antes de morir, nos dio una pista decisiva.


  Allen abrió los ojos entusiasmado.


  —¿Descubrió algo importante?


  —Acabo de decírselo; algo casi definitivo. Con lo que ya sabemos y la ayuda de Miss Dulles es cuestión de horas o de un par de días la captura de los criminales.


  El periodista inquirió:


  —¿Y qué es lo que supo Smith?


  Langdon movió la cabeza.


  —Si se lo digo, sabrá usted tanto como yo.


  Allen asintió en silencio. Con lo que le habían dicho tenía suficiente para escribir un nuevo reportaje, a continuación de los que en los últimos días aparecían en el «New York Star».


  Dio las gracias y se alejó, decidido a comenzar su reportaje. Aquellos agentes federales eran mucho más simpáticos y amables que los demás policías. Daba gusto tratar con ellos. Comprendían muy bien la importancia de la Prensa.


   


  * * *


   


  Ethel contempló a Barry que se sentaba al otro lado de la mesa y le dirigió una sonrisa.


  —No te preocupes tanto por la muerte de Smith. Sé que es triste, pero no tuviste tú la culpa.


  Langdon se encogió de hombros mientras encendían un cigarrillo.


  —Si hubiera podido descubrir algunas cosas, Smith viviría, pero él se encargó precisamente de la parte de este negocio que debía traerte la muerte.


  —También tú podías haber muerto. Te has exhibido a mi lado desde hace días y contra mí ya han atentado.


  Barry la contempló a su vez.


  —No creas que eso no me preocupa mucho. Sé que te he obligado a que te expongas a diario y que estoy haciendo algo a lo que no tengo derecho.


  La muchacha sonrió, negando con la cabeza.


  —Tú no me has obligado. Por el contrario, yo acepté enseguida cuando me lo propusieron.


  El joven indagó:


  —¿Has vuelto a ver a Brad?


  —Sí, me he cruzado con él en la oficina, pero ha hecho ver que no me veía. Luego, explicó en la casa que tuvo una reyerta. Las demás chicas me lo han contado.


  —Pobre muchacho dijo a su vez el joven —. Ha tenido mala suerte. — Luego, agregó —. Lo único que no podré arreglar es la cuestión de tus exámenes. Desde luego, mañana y pasado no vayas a la oficina. El capitán O’Phelan se ha encargado de que todo se arregle. Pero los exámenes no podremos aplazarlos. Los profesores no atienden a razones.


  Ethel se encogió de hombros.


  —Esperaré a que vuelvan a convocarse.


  —¿Te faltaba muy poco para concluir?


  Ella sonrió.


  —Este curso y otros dos —. Hizo una pausa y continuó —. Fue durante la guerra cuando sentí la vocación de la Medicina. Comprendía que es la única carrera que permite a un ser humano progresar sin herir a otra persona. Todas las carreras exigen desplazar a un tercero. La Medicina no es más que hacer el bien. A los heridos que llegaban al hospital les podíamos aliviar de sus sufrimientos y esto me producía una gran satisfacción. Al volver a la vida civil, quise reanudar mis experiencias porque sentía que mi vida carecía de interés. Sentía la necesidad, de aliviar el dolor de la gente y, también, de tener un interés grande en la vida. Estoy sola. Mis padres murieron mientras yo estaba en el Pacífico y no tengo hermano.


  Barry asintió.


  —Lo comprendo muy bien Se desea contribuir al mejoramiento de los demás. Averiguar cuáles son los padecimientos que sufren, buscar las causas y extirparlas.


  Ethel sonrió.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Eres médico acaso?


  —Iba a serlo y en cierto modo lo soy. ¿No es la criminalidad una enfermedad de los países? Yo soy un cirujano que manejo un bisturí implacable para ir extirpando esos tumores y dejar que todos sigan gozando de buena salud.


  Ethel le miró sorprendida. No había imaginado nunca que la policía tuviera aquel aspecto.


  —Pero — continuó el joven — nosotros no nos limitamos, como cree todo el mundo; intentamos también evitar que llegue a producirse el tumor. Y este aspecto del delito es el más ingrato. Evitamos a veces que se cometa y nadie lo sabe.


  Ethel agregó:


  —Dices que ibas a ser médico.


  —Sí, comencé a estudiar en Harvard, pero lo dejé para dedicarme a esta otra variedad de la Medicina.


  Intrigada, la muchacha. indagó:


  —¿Por qué?


  Súbitamente, el semblante de Barry pareció ensombrecerse y tras una larga pausa explicó:


  —Yo tuve un amigo desde la infancia con el que me unían lazos casi fraternales. Juntos íbamos a la escuela, juntos comenzamos a salir con chicas y juntos nos alistamos en los comandos. Luego, al licenciarnos, ingresó en el F. B. I., y yo continué los estudios de Medicina. Él era algo mayor que yo y una vez, en Makin, me salvó la vida. De no haber estado allí mi amigo, hubiese muerto. Estaba solo y malherido... sin conocimiento, en plena selva, rodeado de japoneses. John, mi amigo, vino a buscarme y exponiéndose cargó conmigo hasta regresar a las líneas norteamericanas a tiempo del reembarque. — Hizo una pausa y siguió —. Mientras estaba en Harvard, supe que le habían matado cuando iba a detener a un criminal. No sé lo que me pasó, pero sentí que si yo vivía era gracias a él. Aunque habían aprehendido a su asesino, otros muchos quedaban con vida y faltaba un agente para perseguirles. Yo estaba en el mundo gracias a John y mi obligación era ocupar su puesto. Así lo hice y hoy día no me arrepiento. Es una forma de Medicina.


   


   


  XII


   


  ZARPAZOS EN LA NOCHE


   


  Iban a entrar en el local de baile cuando les pareció oír una llamada vaga. Instintivamente, se volvieron ambos y el disparo retumbó en la calle.


  Barry recobró al instante su serenidad.


  Allí estaban los criminales, dispuestos a acabar de una vez para siempre con Ethel.


  Mientras los transeúntes corrían de un lado para otro, empujándose bajo el influjo del miedo, Landon apartó a Ethel de un empujón y esgrimió la pistola.


  Habían recorrido el distrito en el cual había sido asesinado Smith, exhibiéndose por todas partes y haciendo todos los esfuerzos imaginables para que supieran que estaban allí.


  Pero hasta entonces, nada había sucedido. Sin embargo, los atracadores tenían que saber que estaban investigando por el barrio y haberles seguido.


  Por lo pronto, habían averiguado algo y era que el itinerario de Smith coincidía con el suyo. Antes, imaginaron que deberían recorrer todo el distrito, extenso como muchas poblaciones del Centro Oeste, buscando a ciegas los lugares en los que el agente había estado.


  Entonces sabían ya que el joven había estado por aquellos lugares y que no iba desencaminado en sus investigaciones.


  Barry buscó a sus enemigos, entre los transeúntes que iban de un lado para otro.


  Allí se encontraba el hombre que mató a Smith, Emma Sturgess y a Rollo Higgins, quien entonces, como ya lo había intentado antes, quería matarlo a el. No dudaba de que iría acompañado y de que sus

  secuaces se habrían desplegado por la calle de modo que pudieran acribillarles a tiros. Los transeúntes ofrecían a los asaltantes una momentánea protección puesto que el joven no haría fuego por miedo a herir a algún inocente; en cambio los asaltantes no se detendrían por este detalle. Ethel se había apartado del joven; empujada por este para alejarla de allí, contemplaba con horror la escena.


  Se daba cuenta de que la podían matar pero no tenía ojos más que para el agente que en pie en plena calle hacía frente a sus invisibles adversarios.


  De pronto, el joven señaló una escalera que descendía a un sótano e hizo una seña a la muchacha.


  —De prisa. Allí.


  Luego, echó a correr, protegiéndola con su cuerpo. Perseguidos por los disparos llegaron hasta aquel lugar, tendiéndose en el suelo, de modo que se encontraran a cubierto de las balas enemigas.


  Barry sintió a su lado la presencia de la muchacha, inquieta y nerviosa pero no vencida por el miedo.


  Se miraron un instante en silencio y en las pupilas claras de la muchacha distinguió una gran serenidad a pesar de la agitación que le dominaba.


  Barry volvió a prestar su atención a los que le atacaban en aquel momento. Como por ensalmo, los transeúntes habían dejado libre la calle y en ésta no se encontraban más que los misteriosos asaltantes y ellos dos.


  Un nuevo proyectil pasó silbando junto a sus cabezas para estrellarse contra la pared. Ethel parpadeó, ante el impacto pero permaneció en su puesto.


  Sabía el joven que los adversarios iban a atacarle sin piedad para poder acabar definitivamente con él, puesto que no podían permitirse el lujo de esperar. Los estampidos de las armas atraerían a la policía

  esta situación era la que el joven, en su caso, hubiera intentado evitar.


  Buscó a sus enemigos con la mirada.


  Eran tres. Dos de ellos se encontraban ocultos detrás de un vehículo detenido en plena calle y el tercero se encontraba parapetado detrás de una esquina.


  Le sorprendía que en aquella ocasión no emplearan silenciadores como, por lo que pudieron deducir, había ocurrido en el caso de Smith.


  Barry alzó el arma y apuntó al hombre de la esquina, que era el que presentaba de momento mayor peligro, puesto que disparaba desde un flanco y podía alcanzarles con mayor facilidad. Se encontraban ca

  al descubierto ante el hombre de la esquina.


  Langdon alzó la pistola y esperó a que su adversario se descubriese. Pero aquel hombre no cometía errores fácilmente. Se sentía bastante seguro y no deseaba exponerse a que un disparo acabara con su existencia.


  Pero era preciso eliminarle antes de que lograra herir a Ethel.


  El joven alzó la mano izquierda, para atraer su atención, mientras sostenía con la otra, la pistola que debería derribarle en el momento preciso.


  El criminal cayó en la trampa.


  Al disparar sobre el agente se descubrió más de lo conveniente. Fue una milésima de pulgada pero lo suficiente para recibir un balazo.


  Barry disparó a voleo seguro de dar en el blanco. Se vio a su adversario tambalearse y dar unos traspiés, llevándose las manos a la cabeza. Luego, se desplomó sobre la acera.


  Langdon no pudo contener una sonrisa de triunfo, luego se enfrentó de nuevo con los dos hombres que se parapetaban detrás del coche y que seguían haciendo fuego sobre el.


  Los proyectiles se clavaban sobre su cabeza, en la pared, arrancado nubecillas de humo. En plena ciudad, en la calle orgullosa de una ciudad civilizada, los hombres se agredían con la misma ferocidad que en la selva. Barry apuntó con cuidado sobre el motor del coche. Luego, oprimió el gatillo y el proyectil pasó rozando la carrocería del vehículo. El adversario se desplomó, lanzando un alarido. Seguramente, se dijo el joven, quedaba tan sólo un adversario. Era el momento de prenderle. Al hacerlo, conseguiría descubrir para siempre aquel misterio y solucionar un caso difícil. Pero al cruzar la calle se expondría a los disparos del enemigo que quedaba con vida puesto que al avanzar a pecho descubierto por la calle quedaría indefenso ante sus disparos.


  Sin embargo, debía intentarlo de un modo u otro. Se volvió hacia la muchacha y exclamó:


  —No te muevas de aquí. Ethel le dirigió una mirada profunda, que expresaba muchas cosas que entontes no podía decirle. Barry sonrió para infundirle ánimos y luego alzó la pistola.


  Comenzó a disparar en forma de abanico para formar una barrera de plomo ante su enemigo, al tiempo que echaba a correr hacia el vehículo allí detenido, su adversario disparó sólo una vez, inmovilizado por el fuego que sostenía Langdon. Ethel le vio correr por la calzada, a una velocidad pasmosa, en dirección al vehículo allí aparcado. La muchacha contenía el aliento, temerosa de algo que pudiera sucederle.


  Barry se detuvo al otro lado del vehículo, contemplando a su rival, un hombre de alta estatura y anchas espaldas que lucía el sombrero de modo que ocultaba las facciones.


  Fue tan sólo un momento, ya que el adversario no esperó a encontrarse ante su rival ni tampoco el ataque de éste.


  Alzó la pistola y disparó dos veces.


  Barry apenas tuvo tiempo de tenderse en el suelo detrás del coche, para esquivar los disparos.


  Cuando los estampidos de éstos se hubo apagado pudo percibir con claridad los pasos de un hombre que huía.


  Se puso en pie y vio a su rival que se alejaba.


  —¡Alto! — ordenó—. ¡Alto en nombre de la Ley.


  El otro no hizo el menor caso y siguió adelante alejándose a toda prisa. En aquel momento, otro de los atracadores que yacía herido junto al coche, gimió.


  —No me dejes, Chuck. ¡No me dejes!...


  Su voz se oyó claramente en toda la calle y el fugitivo se volvió con presteza, encañonándole con la pistola. Luego, disparó por dos veces sin detenerse.


  El herido se estremeció al recibir los impactos de las balas y se retorció de dolor, mientras agonizaba sobre la acera.


  Langdon sintió una terrible furia que se apoderaba de él al darse cuenta de que el criminal no dudaría en matar a un amigo antes que exponerse a que lo delatara a la policía.


  Era preciso acabar con él como con una bestia dañina, para que no siguiera extendiendo el daño por la población, como lo había hecho hasta entonces.


  Alzó la pistola, decidido a herirle. Barry era buen tirador y podría alcanzarle en una pierna, de modo que no huyera, y de este modo tenerle a su merced.


  Pero en el momento en que le encañonaba, la muchacha, aterrada por los disparos, salió de un porta huyendo hacia no sé sabía dónde. Langdon desvió el arma a tiempo para no derribarla. El fugitivo se encontraba ya muy lejos de allí, perdiéndose en las sombras. Langdon, con una maldición, echó a correr en su persecución, intentando ganar el terreno que el otro le aventajaba. Pero de súbito, el fugitivo dobló una esquina, desapareciendo ante su vista. El joven echó a correr para alcanzarle, pero cuando llegó allí encontró tan sólo una calle sola y sin transeúntes. El fugitivo había conseguido escapar. Y en aquel momento sonaron las sirenas que indicaban que un coche de la policía avanzaba a su encuentro. Barry regresó a toda prisa, con la pistola aún en la mano, hacia el lugar del tiroteo. Un agente había saltado del coche patrulla, contemplando al muerto tendido en plena calle. Cuando Langdon se acercó, el agente le encañonó con su rifle, al tiempo que decía:


  —Suelte la pistola, amigo. Esto no es Texas.


  Barry advirtió:


  —Soy del F.B.I.


  Se guardó la pistola, mostrando la credencial.


  —Lleven ese cadáver y otro que se encuentra en aquella esquina a la Comisaría yo les acompañaré. Luego fue al encuentro de Ethel, que le tendió la mano. Su semblante estaba pálido y sus labios temblado. Pero en sus pupilas había una mirada que hizo vibrar de gozo el corazón del agente.


   



   


  XIII


   


  INESPERADAMENTE


   


  En la Comisaría, el teniente revisó los bolsillos los dos muertos.


  —No tienen documentación.


  —Procure averiguar si poseen antecedentes, aunque estoy seguro de que no han delinquido nunca.


  El teniente asintió.


  —Lo intentaremos. — Luego movió la cabeza. Seguimos como al principio. Es una lástima que se escapara aquel hombre, sin que lo pudiera ver bien.


  Barry sonrió.


  —Cierto, pero él lo ignora.


  Roberts le contempló sorprendido,


  —¿Qué quiere decir?


  Ethel, mucho más serena que durante el ataque sufrido aquella noche, contemplaba a su vez al joven en silencio.


  Después de haber sido recogidos por el coche patrulla, se trasladaron a la Comisaría más próxima desde allí, una vez cubiertos los trámites, se encaminaron al encuentro del teniente Roberts.


  Barry explicó:


  —El hombre que intentó matarme no sabe si le vi la cara. Podrá no creer lo que yo diga y Mike Allen publicará la información que yo le dé.


  —¿Qué ganará con eso?


  —Hacerle perder los estribos. Ese hombre es un ser despiadado. Mató a un compañero suyo y a otros varios para impedir que le descubrieran. Asimismo mató a Smith porque éste le seguía da cerca los pasos. Y ahora ha intentado hacer algo parecido con nosotros. Va perdiendo auxiliares. Pronto estará solo, si es que no lo está ya. — Hizo una pausa el joven, y continuó: — Imagine usted los nervios que ha de tener al darse cuenta de que el cerco se va cerrando, ahora está a punto de cometer su último error. Y yo quiero aprovecharlo.


  Roberts asintió.


  —Lo comprendo pero es peligroso. Cualquier descuido suyo, Langdon, puede ocasionar su muerte y la de Miss Dulles. Será mejor que en adelante vayan escoltados.


  —¿Escoltados? — exclamó Barry, sorprendido—. ¿Por quién?


  —Yo enviaré, de acuerdo con el capitán O’Phelan, a varios agentes con usted... No pueden seguir solos. Acabarían por ser acribillados. Esta noche han podido morir y entonces hubieran desaparecido todas las oportunidades de prenderle. Además, de estar usted acompañado por otros agentes, esta noche hubieran caído esos criminales.


  —Pero es que en caso de haber visto que alguien me acompañaba — protestó Barry — se hubieran alejado en seguida.


  Roberts asintió:


  —Eso es cierto.


  —Entonces, ¿cuál es su plan?


  El teniente explicó:


  —Dos o tres agentes irán acompañados de matronas de la policía. Buscaremos las más jóvenes y de mejor aspecto. Adonde ustedes vayan, ellos les seguirán mezclados con los transeúntes o con el público. De este modo será mucho más sencillo.


  Barry asintió en silencio.


  —De acuerdo.


  —¿Qué es lo que se propone con Mike Allen?


  —Verá; pretendo decirle que he visto al hombre que me atacó y que ya la cosa será mucho más sencilla. De este modo, él creerá que está perdido y cometerá un error, que yo he de aprovechar. Los nervios deben llevarle a estas horas por muy sereno que sea. Si se cree perdido, si imagina que yo soy el único que le puede reconocer, intentará matarme; pero esta vez no procurará escapar. Se sentirá acorralado.


  —También intentará matar a Miss Dulles por miedo a que le puedan detener, pero además puede intentar huir de la ciudad.


  —Sí; diremos a Mike Allen que todas las salidas, de los aeródromos y las estaciones están vigiladas. Hablaremos con el capitán para que realicen un simulacro de vigilancia por si lo intenta. Sin embargo, preferirá, a esta altura a que han llegado las cosas, no ser un fugitivo, sino un hombre que vive una existencia normal con el dinero ganado.


  En aquel instante sonó el teléfono y Roberts respondió.


  —Sí, yo soy. ¿Cómo? — Luego dirigió una mirada a Barry y tomó un lápiz. — De acuerdo. Gracias.


  Escribió algo en una cuartilla y la tendió al joven.


  —Sabían que estábamos aquí y han avisado. Son los de la Comisaría que usted acaba de abandonar. Han descubierto lo que es el Silver Shore.


  Barry no pudo contener una sonrisa de triunfo.


  —¿Dónde está eso?


  —Por las cercanías del lugar donde les han asaltado a ustedes. Se trata de una sala de baile, con un garito anexo que oficialmente se llama «Cristal Palace». Pero los maleantes le dan ese otro nombre, el confidente lo ha revelado a la policía.


  Langdon asintió.


  —Entonces, podemos ya conducir a nuestro desconocido enemigo a un lugar donde indudablemente caerá. Ya sabemos dónde es preciso obligarle a seguirnos allí prepararemos la encerrona. Mike Allen se encargará de revelárselo.


  Roberts asintió.


  —Llamaremos al capitán O’Phelan, quien se encargará de algunos detalles. Creo que efectivamente estamos llegando al final de nuestra investigación.


  Langdon asintió.


  —Entonces, hasta mañana. Es tarde y Ethel desea acostarse.


  La muchacha, que no había intervenido en la conversación, se puso en pie, disponiéndose a seguir al joven.


  —Te acompañaré — dijo éste sonriendo.


  Salieron de la Comisaría y se encaminaron a la residencia donde ella vivía, en silencio, sin hablar, como si entre los dos hubiera surgido un muro invisible que les separase, impidiéndoles comunicarse entre sí.


  Ethel sentía una extraña congoja, como una angustia que se apoderaba de su voluntad. Creyó en un principio que se trataría de un inminente peligro que se cernía sobre ella. Dentro de unas horas, en el breve espacio de un día, iba a enfrentarse con aquel desconocido asesino que había matado a Emma.


  Ellos mismos iban a citarle en un lugar para darle caza y para obligarle a que se lanzara a un ataque desesperado. Durante todo el tiempo que durase la espera, hasta el instante en que aquel hombre se lanzara sobre ellos, ambos, ella y Barry, estarían en peligro.


  Pero no era en realidad esto lo que tanto la preocupaba.


  Se daba perfecta cuenta de que su angustia nacía, al decirse que una vez concluido aquel caso, quizá no volviera a ver nunca más a Barry.


  Las circunstancias de un misterioso crimen les habían unido, obligándoles a intimar, aunque esto resultó muy sencillo. Quizá, siguiendo la lógica de las circunstancias, una vez todo hubiese concluido, ella y Barry no volvieran a verse. Langdon regresaría a Washington y la recordaría tan sólo como a la muchacha que fue su auxiliar en un caso en extremo peligroso, en el que tuvo que intervenir. Pero continuar su existencia sin mezclarse de nuevo en la suya y Ethel le parecía que si su vida no estaba íntimamente relacionada con la de Barry no merecía la pena de vivirse.


  Ella le amaba desesperadamente. Lo había imaginado hacía tiempo y suponía que sufriría cuando tuvieran que separarse; pero entonces su angustia ante la inminencia del fin de su amistad era mucho mayor.


  Desde unas horas antes sufría de un modo indecible al verle en peligro pero luchando con gallardía ante sus enemigos. Entonces, no pensaba más que en final de aquella efímera amistad que de un modo tan decisivo influía en su existencia.


  Habían llegado ante el club femenino donde ella se hospedaba. El joven se detuvo contemplándola en silencio. mientras ella, nerviosa e inquieta, temiendo que pudiera conocer lo que ocurría en el fondo de su corazón, simulaba buscar la llave.


  Barry exclamó entonces:


  —Bien, mañana puede ocurrir lo peor.


  Ethel asintió, sin atreverse a mirarle.


  —Pero no creo necesario que tú te expongas.


  La muchacha le miró, sorprendida.


  —¿Por qué dices eso?


  Langdon hizo una pausa y explicó:


  —Verás; hasta ahora nos resultaba necesaria tu colaboración para que el criminal creyera que, en efecto corría el peligro de ser desenmascarado. Mañana creerá que yo también le he visto la cara y, asimismo, que de un momento a otro va a caer, puesto que en el «Silver Shore» hay alguien que le puede delatar. De otro modo, no hubieran asesinado a Smith. Mañana llegará a ese local desesperado y furioso; ciego de ansias de matar. Creerá que yo puedo identificarle y que soy el verdadero peligro. No es preciso que tú te expongas también.


  La idea de verse separada de Barry en aquellos momentos de tanto peligro, de no estar a su lado cuando podía morir, para protegerle si fuera preciso, le pareció insoportable, como un cerco de acero que le fuera oprimiendo el pecho, impidiéndole respirar.


  —NO — exclamó decidida—, yo quiero ir también, tengo derecho a descubrir al asesino de mi amiga.


  Barry la contempló, sorprendido por el énfasis que había puesto en sus palabras.


  —El asesino de tu amiga caerá de todos modos. No es necesario que te expongas de ese modo.


  Ethel comprendía que estaba en lo cierto y que no tenía medio alguno para justificar su presencia en el «Silver Shore», pero no estaba dispuesta a permanecer alejada de allí. Debía encontrar algún medio de convencer al joven, pues de otro modo se vería obligada a permanecer en su casa mientras él se exponía a una muerte cierta.


  De pronto, como inspirada, exclamó:


  —Es posible que sea cierto lo que dices. El asesino creerá que tú le has visto, pero yo he visto de verdad a uno de ellos. Si vas solo, aunque pase a tu lado no lo reconocerás. En cambio, yo sí.


  Barry no supo qué contestar. Desde luego, siempre tendría mucha mayor seguridad si la muchacha estaba a su lado. De este modo lograría descubrir quizá al asesino antes de que éste se lanzara sobre él al ataque; pero en cambio la exponía a ella a un peligro tal vez mortal.


  —Sí, es verdad — reconoció—, pero no puedo permitir que te expongas cuando es seguro que vamos de cabeza al peligro y ya no es imprescindible que estés con nosotros.


  Con ansiedad, la muchacha agregó:


  —Yo empecé contigo esta investigación y no voy a permitir que me dejes a un lado. Además, estando allí habrá muchas más probabilidades de que descubramos al criminal.


  Barry se pasó una mano por la frente.


  —Es que será un peligro muy grande el que vas a correr. Sería preferible que te quedaras en casa y luego identificaras a los detenidos.


  Ella, comprendiendo que ganaba terreno, negó con la cabeza.


  —En modo alguno. Yo debo ir.


  Langdon aspiró hondo.


  —Lo que ha ocurrido esta noche se repetirá con seguridad mañana.


  Ethel exclamó:


  —¿Es que te molesta mi presencia? Yo también tengo derecho a prender al asesino de mi amiga.


  El joven dudó un instante. No encontraba medio de apartar a Ethel de aquella misión, que cada día se veía amenazada de mayor peligro, pero se decía que no tenía derecho a exponerla del modo como lo estaba haciendo.


  Por otra parte, si algo le sucediera no se lo perdonaría nunca. Aquella muchacha le era cada vez más necesaria y si bien su ética profesional le exigía que concluyera cuanto antes con aquella investigación, sentía una profunda tristeza al decirse que nunca más iba a verla.


  Cierto que podía volver a Nueva York en su busca o escribirle, pero quizá ella tan sólo se considerase como el auxiliar gracias al cual había podido prender al asesino de Emma.


  —No puedo consentirlo, Ethel — exclamó—. Antes era imprescindible que vinieras conmigo puesto que servías de cebo, pero ahora el cebo soy yo. Si algo te ocurriera...


  Ethel le escuchaba anhelante y al ver que vacilaba al concluir la frase, completó:


  —¿Qué? ¿Qué ocurriría si yo tuviera un accidente?


  Barry desvió la mirada, sin atreverse a decirle todo lo que sentía.


  —No podría perdonármelo nunca. El F.B.I. tiene la misión de proteger la vida a las personas honradas, no la de exigirles que se sacrifiquen por nosotros.


  Sintió la muchacha como si cayera sobre ella una ducha de agua fría que apagara todas sus esperanzas. A pesar de todo, confiaba en representar algo para el joven, pero aquellas palabras le demostraban lo contrario. Presa de una injusta furia, exclamó:


  —Naturalmente, tú no quieres que sufra tu prestigio profesional. Lo único que importa para ti es tu expediente en el F. B.I., desde luego. Eres su mejor agente y no puedes consentir tener una mala nota.


  Langdon la escuchaba algo sorprendido por aquel torrente de palabras e intentó interrumpirla, diciendo:


  —No es eso, Ethel. Temo que...


  Pero ella no le hizo ningún caso.


  —Lo único que te importa es lo que diría el capitán O’Phelan si el gran Barry Langdon cometiera un error. Tú eres incapaz de sentir nada por nadie. No eres más que una máquina de perseguir criminales.


  Barry creyó que había hablado ya demasiado y exclamó:


  —¿Quieres escucharme?


  Pero ella siguió diciendo:


  —Una mala nota en el F.B.I. sería terrible para tu carrera. Se hundiría el mundo.


  Indignado por aquel injusto ataque, Langdon la sujetó por los brazos al tiempo que repetía:


  —¿Quieres escucharme?


  Ethel quedó inmóvil, contemplando el rostro del joven, que estaba muy. cerca del suyo. Sus ojos se encontraron.


  —No quiero que te expongas a ningún peligro. Me duele haberte expuesto a que hace unas horas te mataran.


  —¿Por miedo a perder tu prestigio?


  —No — exclamó el joven con pasión, incapaz de contenerse por más tiempo—. Por miedo a ser el responsable de tu muerte, porque no podría resistir que algo te sucediera. Porque para mí eres lo más importante. Porque te quiero con toda mi alma.


  Ethel sintió una profunda alegría, que estaba a punto de arrancar lágrimas a sus ojos. Le contempló en silencio y luego, trémula, incapaz de creer que fuera cierto lo que le habían dicho, exclamó:


  —Repítelo, Barry.


  El la contempló en silencio y sonrió. Después, acercándose aún más a la muchacha, murmuró:


  —Te quiero con toda mi alma, Ethel.


  Ella le miró de nuevo y, casi sin poder contener las lágrimas, le echó los brazos al cuello al tiempo que exclamaba:


  —Vida mía.


  Se unieron en un estrecho y apasionado beso, bajo las estrellas que parpadeaban como sorprendidas y burlonas.


   



   


  XIV


   


  PRIMERAS MEDIDAS


   


  Un hombre, que conservaba en su semblante una inescrutable expresión, se acercó a un vendedor de periódicos, adquiriendo un ejemplar del día.


  Luego se alejó pausadamente, sin prisas al parecer, mientras desdoblaba con calma el número del periódico. Lentamente, como si no esperase que noticia alguna llamara su atención, fue recorriendo las columnas con la vista.


  Al concluir la lectura, no pudo evitar que una imperceptible sonrisa de triunfo contrajera sus facciones.


  Siguió adelante hasta encontrarse con un hombrecillo que le aguardaba inquieto delante de una cafetería.


  —Ya ves que nada dice el periódico.


  El otro sacó un ejemplar del «New York Star» y añadió:


  —Lee lo que dice al fina! de esta página.


  El otro tomó el periódico y leyó:


   


  «Esta tarde, número extra con todos los detalles de la investigación sobre la muerte de Rollo Higgins, relatados a nuestro repórter Mike Allen por el agente Barry Langdon. El criminal está a punto de ser capturado. El agente puede ya identificar a. un miembro de la banda que aún está en libertad. Se cierran las salidas de la población. Lean el número extra.»


   


  * * *


   


  Mike Allen sonrió, contemplando a Barry.


  —Veo que es usted un hombre comprensivo y que me ayuda a que consiga buenas noticias. Yo soy agradecido y puede estar seguro de que haré cuanto esté en mi mano para que su nombre suene hasta en la Casa Blanca. Le haré famoso.


  Langdon encendió un cigarrillo.


  —No pido tanto. Lo único que deseo es colaborar con la Prensa para que vean que no somos gente que oculte las noticias por gusto. Además — agregó—, usted lo iba a descubrir de todos modos.


  Allen se esponjó, satisfecho por el elogio.


  —Bueno, yo no digo tanto. Pero sí espero que las noticias que va a comunicarme sean importantes. Hemos anunciado un número extra con toda la información que usted va a darme.


  —Sí. lo he visto. Verá — continuó Langdon—, avisé por teléfono para que usted viera que cumplo mi palabra. Ante todo, ayer noche sufrimos un atentado. Miss Dulles y yo. Pero pude ver a uno de los asesinos. A los otros dos les tumbé a tiros.


  Allen dio un brinco.


  —¿Un nuevo atentado? ¿Y dónde fue?


  Barry dio las señas, añadiendo:


  —Ya le advertí que la ciudad está bloqueada por completo. No podrá escapar. Y esta noche iremos Mis Dulles y yo al «Chystal Palace».


  Allen le miró sorprendido.


  —¿Por qué razón?


  —Es un lugar público y vamos recorriéndolos todos. Nos falta visitar ese.


  Allen asintió.


  —¿Será una redada


  —No, simples investigaciones.


   


  * * *


   


  En la Estación Central, los policías pedían la documentación a todo el que adquiría un billete. Otros agentes, que reforzaban a los de servicio normal en aquel lugar, recorrían los andenes y los trenes examinando a la gente y haciendo preguntas.


  No, no era fácil salir por allí, ni tampoco por las demás estaciones de la ciudad. Nadie conseguiría burlar a los sabuesos allí destacados, por muy listo que fuera.


  En el aeropuerto de La Guardia se encontraba un agente junto a cada ventanilla y otro montaba guardia ante las puertas que conducían al campo. Pedían la documentación, hacían preguntas, comprobaban que todo estaba en regla, y de vez en cuando retenían a un presunto pasajero, hasta comprobar sus declaraciones, aunque se retrasara así todo un vuelo.


  Y en las carreteras era aún mucho peor. Los motoristas patrullaban por todas partes mientras los coches de la policía cerraban el paso en los lugares más a propósito.


  Desde luego, nadie iba a evitar aquel cerco de acero que la policía había tendido. Era mejor permanecer en la ciudad y desde allí conseguir que las pruebas que contra él podían existir desapareciesen.


   


  * * *


   


  Barry contempló a los cinco agentes que con las cinco matronas de la policía se disponían a acompañarles aquella noche. Todos ellos pertenecían al F. B. I., así como sus jóvenes y decididas ayudantes.


  Eran jóvenes y animosos. Las muchachas tenían buen aspecto y eran inteligentes. Sin embargo, todos ellos preferían mantenerse en su puesto a buscar la fortuna por otro lado.


  —Creo que habrán comprendido las instrucciones — comenzó a decir el joven—. Lo único que han de hacer es seguirnos esta noche, a suficiente distancia una pareja de otra, de modo que no puedan despertar sospechas. Iremos al «Crystal Palace», donde lo más probable es que se organice un tiroteo. Procuren rodear a los criminales, pero no maten al jefe. Le necesitamos vivo.


  Una de las muchachas indagó:


  —¿Cómo hemos de situamos?


  —Procuren buscar un modo de rodear la mesa donde nosotros nos encontremos, de manera que pueda ver hasta el último rincón de la sala. ¿Traen sus armas?


  Los agentes se apartaron la chaqueta para descubrir la pistola que guardaban en la sobaquera. Ellas se limitaron a abrir sus bolsos y a mostrar el arma, de calibre corto, que allí habían guardado.


  —De acuerdo. Entrarán a partir de las nueve de la noche, con cinco minutos de intervalo, Primero Jerry luego Bradley, después O’Connor y Hopkins y Miles los últimos.


  —Si ustedes salen — indagó Hopkins—, ¿qué hemos de hacer?


  —Seguimos. Yo procuraré andar lo bastante despacio para que no nos desperdiguemos. — Sonrió y dijo:


  —Buena suerte. Creo que esta noche caerá.


   


   


  XV


   


  COMPAS DE ESPERA


   


  Barry se detuvo en la puerta, para contemplar a la muchacha que avanzaba a su encuentro sonriendo. En realidad, se dijo, era muy desmemoriado puesto que no cabía la menor duda de que resultaba mucho más hermosa de lo que recordaba.


  Le tomó las manos, mientras decía:


  —Ethel, amor mío.


  —Barry — dijo ella, sonriendo—, no sabes lo mucho que he esperado que vinieras. Quería asegurarme que no era un sueño nuestro cariño.


  —¿Es que aún no estás segura?


  Ethel sonrió.


  —No sé, no sé. En ocasiones, me parece que no ha ido nunca de otro modo, pero en otras me parece que no es posible que tú y yo nos queramos. Hace unos cuantos días — agregó soñadora — ni siquiera sabíamos que existíamos. Ahora, en cambio, nuestras vidas están unidas para siempre.


  Barry asintió.


  —Es cierto, Ethel. Pero no es ahora el momento de preguntarme si te quiero. Eso debes hacerlo cuando comiencen a salirme las canas y entonces te diré que estoy todavía comenzando, que cada día es mayor mi cariño por ti


  Ethel le estrechó una mano con fuerza y luego exclamó:


  —Deseaba que vinieras a verme. Durante todo el día me ha parecido imposible que fuera, cierto que nos queremos y temía no verte hasta esta noche.


  El joven indagó de pronto:


  —¿Qué hace Brad?


  —No ha vuelto a acercarse desde aquella noche — respondió ella sonriendo.


  El joven la contempló en silencio y luego agregó:


  —Ethel, he venido para hablarte de lo de esta noche. Es preferible que no vengas.


  La muchacha le contempló algo sorprendida.


  —¿Por qué lo dices?


  Barry le estrechó las manos con fuerza y comenzó a explicar:


  —Cuando un hombre se enfrenta con el peligro para llevar a cabo una misión difícil, todos sus pensamientos e incluso sus instintos deber ir dirigidos al único fin de llevarla a cabo felizmente. En caso de no proceder de este modo lo más probable es que fracase o que muera. He visto muchas veces a hombres que estaban preocupados por lo que iba a ocurrirles a otra persona, que no podían mantener la atención fija en el asunto que entonces les llevaba a desafiar el riesgo. Hizo una pausa y siguió: — Si tú me acompañaras esta noche, si estuvieras allí, no podría pensar más que en que van a matarte, en que de un momento a otro un disparo te puede alcanzar, y estaría distraído de modo que fracasaría en mi empeño. Es por esta causa que te pido que no me acompañes. Yo procuraré tenerte informada de...


  Se interrumpió al ver que ella negaba con la cabeza, mientras en sus pupilas brillaba una luz de inquebrantable decisión.


  —No, Barry, no esperes que en esto te obedezca. Ahora más que nunca debo estar a tu lado.


  —Pero, Ethel — protestó el joven—. ¿es que no comprendes que precisamente ahora es cuando más conviene que tú no vayas? Ahora sé que nos queremos y que nos espera una larga dicha. En el «Silver Shore» no haría más que temblar temiendo que este sueño se desvaneciera.


  Pero la muchacha no se dejó convencer. Con firmeza, afirmó:


  —No creo que tú puedas tener miedo a nada ni tampoco que pierdas la calma. Es algo que a ti no te sucederá nunca y en cambio yo puedo ayudarte a que esta misión llegue a buen término. Por otra parte, no conseguirás mantenerme alejada del peligro. ¿No comprendes que si no estuviera allí me moriría de angustia?


  El joven le estrechó de nuevo las manos y exclamó:


  —Está bien, Ethel. Tú ganas.


   


  * * *


   


  El «Crystal Palace» se encontraba aquella noche repleto de público, como de costumbre, sentado a las mesas o bailando al compás de la orquesta que se hallaba en el estrado al fondo.


  [image: Image]


  El amplio mostrador, que se extendía a lo largo de una de las paredes, estaba repleto de hombres y muchachas que reían y bromeaban mientras tomaban sus consumiciones.


  Barry y Ethel entraron a su vez, siguiendo a un camarero que les guio hasta una mesa bien situada.


  —Desde aquí — dijo — podrán ver con claridad cuanto sucede en la sala. No sabemos — agregó — qué es más divertido: si las atracciones o el público.


  Barry le entregó una propina y se sentó ante Ethel. La muchacha estaba encantadora, más hermosa de lo que jamás había estado.


  El joven le estrechó la mano, sonriendo.


  —Ethel, amor mío — exclamó—, a pesar de todo, me alegro de que estés a mi lado.


  Los hermosos ojos de la muchacha se iluminaron con una extraña y viva luz que se extendió por todo su semblante.


  —No me hubiera apartado de ti nunca. Si corres un peligro, yo también lo soportaré. Lo que tú digas será siempre lo que yo haga.


  El joven, sin soltar la mano de la muchacha, miró en torno suyo. Allí se encontraban, confundidos entre todos los parroquianos que llenaban la sala, los asesinos que deseaban prender. Ellos no les conocían, y en cambio los maleantes sabían muy bien quiénes eran ellos. Tan sólo un hombre podía ser identificado, un hombre de aspecto italiano, de rostro moreno.


  Barry buscó a sus colaboradores con la mirada.


  Debían haber llegado ya y haberse situado tal como les indicó. Sabía que podía fiar en ellos y que no le abandonarían. Un agente federal jamás rehuía el peligro o el cumplimiento de una misión.


  Jerry se encontraba en una mesa, muy próxima a la suya, como ajeno a lo que pudiera suceder a su alrededor, fijando toda su atención en la muchacha que le acompañaba. Hopkins bailaba, haciendo extrañas granas con los pies ante ellos, sin apartarse demasiado de su jefe y amigo. O’Connor estaba en la barra con su acompañante, bebiendo muy animado. Miles y Bradley se habían sentado a la misma mesa y charlaban muy divertidos.


  Se dijo el joven que todo estaba dispuesto para comenzar la sesión. De un momento a otro, se dijo, podían comenzar los tiros. Ethel podía ser víctima de alguno de los clientes de la sala cuya identidad desconocida y que tal vez fuera el asesino que andaban buscando.


  Seguramente se encontraba entre los que llenaban la sala y podía ser cualquiera de los que estaban allí.


  La noticia que él dio a Mike Allen había aparecido en el número extra del «New York Star». El criminal y sus aliados sin duda habían leído la información, debieron acudir allí, esperando concluir de una vez con aquella amenaza que sobre sus cabezas pendía, en caso de haber dado resultado su estratagema, Ethel se encontraría ante un gravísimo peligro, pero si los maleantes habían comprendido que se trataba de un bulo, deberían comenzar de nuevo.


  La orquesta tocaba sus piezas rápidas, tan en boga en aquel barrio y que tanto éxito habían alcanzado. Sonaron con estridencia las cornetas y los trombones, detrás la batería insistía con ritmo trepidante en su acompañamiento.


  Las parejas evolucionaban al compás de la orquesta sintiendo cómo aquella música les hacía olvidarse de la realidad.


  En el centro de la pista una pareja saltaba rítmicamente, mientras agitaba los brazos y las piernas y ponía los ojos en blanco. Otro grupo se movía agitando la cabeza y balanceando las piernas, mientras repetían, animando al baterista:


  —Más de prisa, más de prisa.


  Hopkins parecía no prestar atención más que a la pareja, bailando animadamente.


  De pronto, se interrumpió la melodía para permitir que los músicos descansaran. Las parejas se detuvieron, unas en la pista, otras regresaron a las mesas y algunas se encaminaron hacia el mostrador.


  Los músicos parecieron cambiar impresiones entre sí y el director le habló al baterista, que permanecía en un extremo de la tarima, detrás de su monumental instalación.


  El propietario, un hombre grueso y jovial, conocido por el nombre de Ferguson, según les informó la policía, supervisaba a los camareros y a la clientela, asegurándose de que todo estaba en orden.


  El garito clandestino se encontraba más allá de los lavabos. El negro que atendía aquel departamento era el que franqueaba la entrada a los que iban provistos de las necesarias tarjetas. Todo esto lo reveló un oscuro confidente, al informarles de que aquel lugar recibía el nombre, entre los maleantes, de «Silver Shore»


  Pero lo que nadie podía revelarles era lo que descubrió Smith, que le ocasionó la muerte. No cabía la menor duda de que se trataba de algo de gran importancia. Pero no tenían medio de averiguar la verdad.


  Se dijo el joven si no daría más resultado asaltar el garito y prender a todos sus ocupantes, así como a todos los empleados, obligándoles a decir todo lo que sabían. Pero esto no iba a solucionar cosa alguna.


  Ferguson y los empleados se reconocerían culpables y pagarían la multa que se les impusiera, pero no tendrían medio de obligarles a que revelasen nada mas.


  El medio que habían empleado era mucho mas arriesgado pero, sin duda, podía ser más eficaz.


  De súbito, la orquesta comenzó a tocar un «rock & roll» que fue acogido con entusiasmo por el público.


  Las parejas parecieron perder la compostura, o la poca, que les quedaba. Todo cuanto hacían, los gestos, ademanes con que seguían el compás de la música, semejaban procedentes de algún manicomio. Mientras, el ritmo persistente y primitivo de la música enervaba los nervios de todos, excitándoles por momentos.


  Sus semblantes contraídos, dominados por un extraño furor, se agitaban ante ellos, como producto de un extraño sueño.


  Ethel se preguntó quién podía ser entre todos ellos el que había ordenado matar por dos veces.


  Todos y cada uno de ellos podía ser el responsable de aquella decisión que ya había costado la vida a Emma Sturgess.


  Barry, al otro lado de la mesa, le estrechó la mano, mirando a todos lados con serenidad, pero sin abandonar la estrecha vigilancia a la que sometía a todos los clientes de aquella sala.


  La orquesta atronaba la sala con sus estridencias y con sus sonidos insistentes.


  Se hubiera dicho que una locura colectiva se apoderaba de las parejas.


  De súbito, un proyectil se clavó sobre la mesa, apagado el estampido del disparo por la orquesta.


   


   


  XVI


   


  UN HOMBRE CON ASPECTO ITALIANO


   


  Barry se revolvió a un lado y a otro, decidido a empuñar la pistola para hacer frente al que había disparado.


  Los agentes que se sentaban a las mesas próximas se volvieron a su vez al advertir la actitud de su jefe pero nadie más parecía haberse dado cuenta del ataque.


  Los danzarines seguían en la pista, evolucionando alegremente y seguros de sí mismos.


  En un extremo, alguien comenzó a gritar:


  —Chips, déjate oír. Chips, Chips.


  Como un eco, toda la sala comenzó a gritar, haciendo eco al que antes había hablado:


  —Chips, Chips.


  Ethel, que seguía inmóvil en su puesto, más sorprendida que asustada, vio cómo el director de la orquesta hacía señas al baterista, ordenándole algo que no pudo oír.


  El baterista estaba inmóvil, como agazapado detrás de sus instrumentos, sin obedecer ni hacerle caso.


  Pero en aquel instante un reflector se encendió iluminando de lleno al músico. Ethel se estremeció.


  No cabía la menor duda. Clavó la vista en aquel hombre y luego exclamó, con todas sus fuerzas:


  —¡Barry, el baterista es el hombre que citó a Emma!


  Langdon se volvió hacia ella y luego contempló al músico, que en aquel momento se tapaba la cara.


  De nuevo, un disparo se clavó en la mesa, rozando casi el hombro del joven. Pero éste había advertido el fogonazo en unos altillos que había sobre la pista y en los que se instalaban mesas cuando se llenaba la sala en exceso.


  Sin una sola vacilación, Barry enarboló la pistola e hizo fuego por dos veces contra su adversario. Luego, contempló a Miles y a su compañero. Estos habían comprendido ya.


  Sus acompañantes se pusieron en pie y corrieron junto a Ethel, esgrimiendo sus diminutas pistolas para protegerla. Miles y su compañero comenzaron a disparar sobre los altillos, llamando así la atención de todos aquellos que se encontraban en la sala.


  Hubo un instante de terror, al estallar las detonaciones sobre la música, que obligaron a enmudecer a la orquesta.


  El público, aterrado, comenzó a correr de un lugar para otro, dirigiéndose hacia una posible salvación, sin saber dónde ésta se encontraba ni tampoco cuál era el peligro que les amenazaba.


  O’Connor, que advirtió lo sucedido, echó a correr hacia la escalera que conducía a los altillos, mientras su pareja abría el bolso y hundía en él la mano, en espera de que fuera necesario intervenir.


  Barry avanzó tan de prisa como le fue posible por la sala, blandiendo la pistola. Otro de los agentes le seguía decidido, para cubrirle las espaldas.


  El baterista, al que llamaban Chips, se había dado cuenta de que, en efecto, le habían descubierto. Aquel tiroteo en la sala no indicaba nada bueno. Ante todo, había más de un policía instalado en el local y esto tan sólo podía significar que iban decididos a prenderle.


  Luego vio a Barry, al que reconoció, avanzando a su encuentro.


  Sin más palabras, abandonó su puesto y echó a correr entre bastidores. El director de orquesta, sorprendido también por el estruendo de los disparos, se volvió para ver cómo Chips huía de allí.


  —¿Qué haces? Hemos de continuar tocando para calmar los ánimos.


  Pero Chips no le oía ni le escuchaba y había desaparecido ya.


  Langdon llegó en aquel momento ante el estrado y saltó a él de un brinco. El director intentó interponerse en su camino, advirtiendo:


  —Vuelva a la sala. Aquí no tiene nada que hacer.


  Pero Barry no estaba de humor para desengañarle. De un empellón le envió al otro lado del escenario y echó a correr en pos de Chips, entre bastidores.


  El agente que le seguía se detuvo un instante, encañonando con la pistola a la sala en pleno. En aquel momento, sonó un nuevo estampido y el trombonista soltó el instrumento musical, mientras decía, sobresaltado:


  —Tiene un agujero. Le ha alcanzado un tiro.


  O’Connor, mientras tanto, había llegado al final de la escalera que. conducía a los altillos. Se detuvo un momento, con la pistola en la mano, buscando al quien había hecho los disparos. Tan sólo vio al electricista que manejaba el foco, que se tendía en el suelo con las manos en alto.


  Sin exponerse, comenzó a avanzar. De pronto, el electricista le hizo una seña con la cabeza, indicándole el lugar donde debía encontrarse su enemigo.


  Un estampido resonó nuevamente y el electricista, fue alcanzado por el disparo, se estremeció de dolor.


  O’Connor aferró la pistola con decisión.


  Era preciso acabar de una vez. Medio inclinado, buscó la manera de descubrir el lugar donde su enemigo se encontraba.


  De pronto le distinguió, medio oculto detrás de unas mesas, alzando aún el arma.


  O’Connor tuvo apenas tiempo de tenderse detrás de unas cajas allí amontonadas. El disparo no se oyó en el interior de la sala, apagado por el silenciador con que iba provista la pistola. Pero el proyectil pasó silbando junto a la cabeza del agente.


  Este disparó a su vez sobre el adversario, arrancando unas astillas a la mesa, muy cerca de su hombro.


  El criminal se sintió perdido.


  Estaba acorralado por los hombres del Gobierno, por aquellos mismos agentes a los que estaba acostumbrado a temer, pese a haberlos desafiado. Sabía que no iban a abandonar la caza, aunque todos murieran uno tras otro.


  Todo estaba perdido, pues le habían sorprendido intentando matar a uno de los agentes y entonces hacía frente a otro. Esgrimió el arma y comenzó a hacer fuego, confiado en que aquella lluvia de balas acabaría por alcanzar a O’Connor y acribillarle, librándole así de peligros.


  Pero el policía sé mantenía en su puesto esperando el momento de poder hacerle frente. Pegado a las cajas que le servían de parapeto, el agente mantenía el arma, alzada, buscando la ocasión de responder al fuego del enemigo.


  De pronto, oprimió el gatillo y resonó la detonación, levantando un murmullo de temor en la planta, donde las voces se alzaban inquietas y temerosas.


  El proyectil cruzó entre las mesas y fue a clavarse en el hombro del joven que sostenía aún la pistola, que lanzó un grito de dolor y sintió que su miedo le inquietaba la mente, haciéndole olvidar la más elemental calma.


  Se puso en pie, disparando los últimos proyectiles que guardaba en el cargador y huyó, sin saber a dónde se dirigía, intentando salvarse de aquella encerrona.


  O’Connor alzó nuevamente el arma y tomó puntería.


  Su pistola tableteó, alcanzando el cuerpo de su rival que se estremeció, al recibir los Impactos de las balas. Dio un traspié, acercándose a la barandilla que cerraba los altillos y cayó hacia adelante, perdiendo el equilibrio.


  Se oyó un alarido de terror y luego el grito de la multitud al ver desplomarse a un hombre.


  En la sala. Miles y Hopkins habían corrido hacia la puerta y desde allí, pistola en mano, contenían la marea de clientes que intentaban huir.


  Dispararon al suelo por dos veces, al tiempo que gritaban:


  —¡Quietos todos! Es preciso que conservéis la calma. Nada os va a ocurrir.


  Una de las muchachas había corrido al teléfono para dar la señal de alarma en la Comisaría.


  Bradley seguía en el centro de la sala, observando a los músicos y a los empleados a los que suponía, por su experiencia en aquellos menesteres, complicados en el atraco. Le preocupaba no ver a Ferguson, el propietario, que minutos antes se encontraba allí.


  Mientras, Langdon y Jerry perseguían a Chips, el baterista, por entre bastidores.


  Había llegado a un largo pasillo, por el que avanzaba a toda velocidad.


  Los dos agentes le perseguían decididos y tenaces, dispuestos a dar fin a la caza que desde hacía varios días desencadenaban sobre aquel hombre cuya identidad desconocían.


  Chips avanzaba a todo correr. Entonces, Barry pudo examinarle mejor que cuando se encontraba en el estrado de músico. Se trataba de un hombre alto, con anchas espaldas, joven aún y en plenitud de sus fuerzas físicas.


  De pronto, el fugitivo se detuvo y disparó por dos veces con presteza.


  Jerry dio un traspiés y cayó cuan largo era, llevándose la mano al pecho. Langdon se arrodilló a su lado, pero el agente murmuró, aferrando aun la pistola:


  —Síguele. Yo estoy bien. No dejaré que nadie pase por aquí.


  Langdon continuó su persecución. Chips huía por el pasillo, hacia el otro extremo, cuyo final ignoraba el agente.


  Chips se detuvo de nuevo y volvió a disparar. Barry tuvo apenas tiempo de pegarse a la pared, para esquivar el balazo. Alzó su arma, pero volvió a bajarla. Era un buen tirador y estaba seguro de poderle alcanzar en los brazos o en la pierna, pero prefería no exponerse. Era preciso capturar con vida a aquel hombre que era el único que podía darles la solución completa de lo sucedido en Albany.


  Siguió adelante, exponiéndose a ser alcanzado por los disparos de Chips, decidido a prenderle como fuera.


  Chips se detuvo para disparar de nuevo, pero el joven se ocultó a tiempo detrás de unas cajas y el músico no llegó a hacer fuego. Giró sobre sí mismo y siguió adelante, hasta salir del corredor y comenzar su carrera por las dependencias interiores de la sala de baile.


  En el fondo, se encontraban los lavabos, donde montaba guardia el negro que franqueaba el paso a los que se dirigían al garito.


  Vio como Chips llegaba junto a él y le hablaba vivamente. El negro era un hombre alto, corpulento, de expresión socarrona, sin la amable sencillez de los demás hermanos de raza. Era lo que en el sur llamaban un «negro malo»,


  Al oír las palabras de Chips, el empleado esgrimió a su vez un revólver y se enfrentó con el policía, junto con el músico.


  Necesariamente, se dijo el joven, el propietario del local debía estar enterado de lo que allí sucedía, pues de otro modo aquel hombre, que no figuró en el atraco, no estaría dispuesto a ayudarle.


  Barry disparó sobre el negro, obligándole a apartarse. Era preciso acabar con él antes de que pudiera ayudar a Chips a escaparse.


  Los dos criminales se apresuraron a devolver los disparos, mientras retrocedían apresuradamente hacia una puerta que parecía inutilizada a primera vista.


  Barry advirtió:


  —Entregaos, Siempre será un atenuante en vuestra causa.


  Chips respondió furioso:


  —Nunca me prenderéis con vida. Y antes te mataré a ti.


  Volvió a disparan ayudado por el negro, obligando al joven a ocultarse detrás de una mampara.


  El negro se acercó a la puerta y pasó la mano peor encima, abriéndola. Luego, ambos desaparecieron en la sala de juego.


  Barry volvió a su escondrijo, dispuesto a seguirles. Estaba seguro de que el garito tenía una salida a la calle, que buscaban los dos criminales. Era preciso abrir la puerta para saber por dónde podían salir. La examinó con atención. Los segundos eran preciosos, pues cada uno que perdiese sería una ventaja más que tendría el fugitivo para escapar a su alcance.


  Era preciso hallar algún modo de acabar con aquel hombre que iba sembrando la muerte por dondequiera que pasaba.


   


   


  XVIII


   


  EL HOMBRE DE HIERRO


   


  Barry se detuvo un instante, mientras palpaba la puerta para encontrar las junturas. No cabía la menor duda de que era en aquel lugar donde estaba la cerradura que ellos habían hecho funcionar de algún modo extraño.


  Se retiró unas yardas y luego descargó con toda su fuerza una patada sobre el lugar donde la puerta se cerraba.


  Un estruendo y quedó franqueada la entrada. Pero el joven saltó a un lado, esquivando el peligro que le amenazaba.


  Como respuesta a su temor, dos disparos saltaron desde el interior, clavándose en la pared de enfrente.


  El joven sonrió, aferrando el arma. Era preciso decidirse a saltar al interior sin que su adversario tuviera tiempo de impedírselo.


  Alzó el arma y comenzó a disparar, formando ante sí un círculo protector de plomo y al mismo tiempo saltó hacia adelante, lanzándose como un nadador en una piscina.


  Cruzó la puerta como una exhalación y fue a caer en el suelo. Casi al mismo instante, se revolvió para hacer una composición de lugar.


  Sus disparos habían obligado a sus. dos enemigos a hacerse a un lado, de modo que pudo pasar ante ellos sin peligro.


  Chips y el negro se encontraban al otro extremo de la sala, con las armas en la mano. Otros hombres, jugadores y croupiers, se hallaban a su vez contemplándole con sorpresa y dispuestos a buscar cobijo.


  El joven disparó sobre el negro, al que la sorpresa había inmovilizado, y éste se dobló sobre sí mismo, alcanzado en el pecho.


  Chips echó a correr, mientras disparaba, hacia el otro extremo de la sala, donde debía encontrarse una nueva salida.


  Los jugadores y los croupiers contemplaban la escena, ocultos detrás de las mesas y de donde les fue posible, con los ojos desorbitados y sorprendidos.


  Barry alzó entonces el arma y comenzó a disparar, lanzando las ráfagas delante los pies de su rival, obligándole a desviarse de la salida y a buscar refugio en algún lado donde pudiera cubrirse de las balas.


  Chips gritó entonces, volviéndose hacia los que llegaban a la sala:


  —Es del F. B. I. os prenderá a todos por dedicarse a juegos prohibidos.


  Uno de los croupiers enarboló una pistola, al tiempo que gritaba:


  —Estoy contigo, Chips, No quiero que me envíen la sombra.


  Pero los otros no se movieron. Al fin y al cabo, es mucho menos grave una acusación por juegos prohibidos que por agresión a la autoridad.


  El joven corrió entonces hacia una mesa, perseguido por los disparos de los dos hombres y se tendió en el suelo, mientras los proyectiles se clavaban sobre la madera.


  Berry, mientras cambiaba el cargador de la pistola, contempló a sus adversarios, buscando el modo de asaltarles. Debía prender a Chips con vida y anular al croupier que estaba a su lado. Tampoco podía invertir en ello mucho tiempo, puesto que los minutos eran preciosos para su éxito.


  Ethel se encontraba en la sala e ignoraba cuántos secuaces de Chips podían encontrarse allí. Ni tampoco sabia cuántos lograrían escapar antes de que llegaran refuerzos de la Comisaria.


  Chips se encontraba oculto tras una caja de caudales, cuya utilidad resultaba fácil de comprender a causa del juego, y el croupier, un tipo flaco y escurridizo, se parapetaba detrás de una ruleta.


  Los demás, por lo que había podido comprobar de sus actitudes, no resultaban peligrosos.


  El jugador se alzaba lentamente por detrás de la ruleta, decidido a enfrentarse con el policía. Disparó de improviso y el proyectil fue a clavarse a corta distancia de donde se encontraba el joven.


  —Buen tirador — se dijo en voz baja.


  Chips se mantenía en su puesto, esperando la oportunidad de descargar el arma con la mayor seguridad posible. Quería librarse de aquel hombre para poder escapar de allí. Entonces, el mundo sería pequeño para ocultarle, pero un tipo de su temple conseguiría fácilmente escapar a la zarpa del F. B. I. pero Langdon resultaba un hombre peligroso, insistente y tenaz.


  Había conseguido lo que Chips había juzgado imposible, le había identificado.


  Debía acabar con él cuanto antes.


  Pero resultaba muy difícil acabar con el joven, que parecía escapar siempre a las balas y mantenerse siempre en el lugar donde más fácilmente le podría disparar.


  Alzó la pistola, decidido a matar a su enemigo. Tan que así podría escapar a la calle y perderse en la inmensidad de Nueva York.


  Debía encontrar un medio de acabar con él porque de otro modo estaba perdido.


  Le colgarían por haber matado y él no quería morir cuando tenía en sus manos los medios para vivir la existencia con la que había soñado,

  desesperado, apuntó a la mesa para atravesarla a disparos y así alcanzar al hombre que detrás de ella se parapetaba. Los disparos tabletearon en ensordecedora sucesión, perforando la madera.


  Luego, un silencio pesado se extendió por el garito, un tahúr exclamó, electrizado:


  —¡Ya le hemos cazado!


  Al mismo tiempo, se puso en pie para salir de allí, pero en aquel instante, sonó un nuevo disparo y quedó inmóvil en el aire, como si una fuerza superior le hubiese detenido.


  Con horror, Chips se dio cuenta de que no había alcanzado a su adversario. Y también de que se estaba agotando el cargador de su pistola.


  Barry, al sonar el primer disparo se había tendido en el suelo, pegado al piso, de modo que los proyectiles pasaron por encima de su cuerpo.


  Chips se dijo que no le quedaba otra solución que apoderarse del arma del croupier muerto y así hacer frente al agente, librándose de él.


  Era expuesto pero no tenía otra solución.


  Vio cómo el joven a su vez se ponía en pie, decidido a prenderle. Sabía Chips que le necesitaba vivo y que no dispararía el policía. Saltó hacia adelante, para apoderarse del arma del caído.


  Barry comprendió cuál era su propósito. No podía matarle, pues una gran cantidad de incógnitas seguirían sin descifrar en caso de hacerlo, y además sus cómplices se salvarían.


  A su vez se puso en pie, lanzándose sobre él.


  Chips empuñó la pistola, desesperado, decidido a acabar con el agente.


  Pero Langdon no le dio tiempo a accionar el gatillo.


  Cayó sobre él como un tornado. Chips era fuerte e intentó resistir el ataque, pero no pudo evitar que el primer directo de Barry le hiciera tambalearse. Luego, otro golpe en el costado le doblegó, casi perdido el aliento.


  Pero no cejaba en su empeño de salvarse. Sabía que sus cuentas con la policía eran demasiado graves y quería huir de allí. Se dejó caer al suelo, tendiendo la mano para apoderarse del arma del tahúr.


  Un instante después, sus dedos se cerraban sobre la culata de la pistola. No iba a ser difícil matar al agente. Bastaba con dejar que él mismo se colocase en la línea de tiro.


  Se volvió, enarbolando la automática, pero Langdon la desvió de un manotazo al tiempo que dejaba caer nuevamente la mano de canto sobre el hombro del criminal.


  A éste le pareció que sus músculos se quebraban pero aún tuvo fuerzas para sostener la pistola y encañonar a su adversario.


  Barry se ladeó, para esquivar el tiro, que fue a dar en la pared, y luego aferró con fuerza la muñeca del rival. Casi al instante, giró sobre sí mismo, pasó el brazo del otro hombre sobre su hombro y tiró hacia adelante. Chips salió disparado por el aire, perdido el equilibrio, e instintivamente soltó el arma, movió sus manos para aferrarse a algún sitio. Y cayó al suelo, rebotando duramente, enseguida el agente se lanzó sobre él, obligándole a ponerse de nuevo en pie y puso en acción los puños. Le dirigió dos directos a la mandíbula, y cuando el otro se tambaleaba, le castigó los flancos.


  Chips pareció deshincharse y caer como un globo sin embargo Langdon conocía a aquella clase de hombres, aferrados siempre al instinto de lucha y a la argucia. Le obligó de nuevo a ponerse en pie y otra vez lo golpeó salvajemente. Chips lanzó un gemido y se desplomó, aturdido. Entonces, el joven le aferró por la chaqueta y le ayudó a levantarse, al tiempo que le cruzaba la cara a bofetadas.


  —¿Quieres que continúe?


  Chips, falto de Aliento y derrengado, negó con la cabeza.


  —No, no.


  —Entonces, andando.


  Chips obedeció, aturdido aún, pero recobrando el sentido lentamente. Iba camino de que le prendieran, camino de la silla eléctrica. De súbito se revolvió contra él, dirigiéndole dos golpes, débiles aún pero que denotaban cuál era su estado de ánimo.


  Barry le cruzó el rostro de una nueva bofetada y le lanzó un corto al costado. Chips lanzó un grito de dolor al tiempo que el agente le aferraba en una tenaz llave. Luego, le obligó a salir de aquella habitación, mientras avanzaban por el pasillo, vio venir en su busca uña patrulla de policías uniformados, a los que dirigía O’Connor.


  —Jerry está bien — dijo—. La herida no es grave. Tenemos rodeado el local y nadie ha podido salir.


  —¿Y Ethel?


  El agente sonrió.


  —No te preocupes. Sin novedad.


  —Ahora hablaremos este caballero y yo. Me encerraré con él en el despacho del propietario.


   


   


  XVII


   


  LA HISTORIA


   


  El despacho de Ferguson no era muy amplio pero resultaba cómodo y tranquilo. Ethel se había sentado dispuesta a tomar taquigráficamente la declaración del detenido.


  Este contemplaba a Barry y a O’Connor, que se encontraban ante él.


  —Estás perdido, Chips — dijo Langdon—, pero quizás una declaración en regla te salve.


  El músico negó con la cabeza.


  —No, no lo creo. — Apretó las mandíbulas y respondió: — Pero caerán todos mis cómplices. Y Ferguson es uno de ellos.


  O’Connor sonrió.


  —Le vi comportarse de un modo raro y le estuve vigilando. No escapará.


  —Bien — atajó Langdon—, comencemos. Trae la documentación.


  Chips le entregó la cartera. Se llamaba Hal Parker y era natural de Chicago.


  —Más vale que empieces — invitó Barry,


  Chips asintió...


  Hal Parker había tomado mal camino en Chicago, estuvo complicado en algunos delitos de poca monta y figuró en algún atraco sin importancia. Pero la policía no llegó a prenderle ni a sospechar de él. Tenía un trabajo estable y todos consideraban que era un hombre honrado. Hubiese acabado por caer en poder de la policía de no haber mediado la guerra.


  Al movilizarle, le alejaron de aquellos escenarios y durante toda la campaña estuvo en Europa combatiendo. Al concluir, se estableció en Nueva York, consiguiendo un empleo en una orquesta como baterista.


  Por si acaso, y para evitar conflictos, se hizo llamar Chips. Así pasó algún tiempo en el «Cristal Palace», sin mayor novedad hasta que comenzó a jugar en el garito anexo. La suerte no siempre le era favorable. Ferguson, el propietario, había intimado con él y en alguna conversación dejó entrever que él estaba dispuesto a apoyar negocios poco limpios pero actuando en la sombra.


  A Parker no le bastaba ya el sueldo de músico y necesitaba mayores ingresos. Por otra parte, estaba cansado de aquella vida monótona y aburrida.


  Un día, en que no actuaba en el «Cristal Palace», fue a pasear a Albany con una muchacha amiga suya, en aquel momento, llegaba al edificio de la Tesorería el camión que traía el dinero.


  Aquél, se dijo, sería un magnífico y estupendo negocio, pero había demasiadas dificultades para llevarlo a cabo.


  Ante todo, carecía de gente que le ayudara en aquel golpe. Cierto qué Ferguson podría proporcionarle el dinero con el que conseguir los coches y las armas, pero no tenia modo de realizar ni tampoco de planear el golpe.


  Sin embargo, la idea no le abandonaba. Una y otra vez, en la soledad de su habitación, imaginaba el número de millones que podrían tocarle en aquel atraco. Sería suficiente para retirarse de su vida de músico y vivir como un potentado. Sería mejor, se decía abandonar los Estados Unidos y trasladarse a Méjico o Buenos Aires, para gozar de aquella fortuna.


  Y un día la suerte quiso que reconociera a Rollo Higgins.


  Parker le había conocido en Chicago y, como todo el mundo, le daba por muerto, pero estaba seguro de no haberse equivocado.


  Rollo Higgins vivía entonces en un suburbio de Nueva York, trabajando en una pequeña granja. Higgins, se dijo el músico, podría planear el atraco como nadie. Era el número uno en aquella profesión. La idea siguió obsesionando a Parker, hasta que un día fue a verle. Al principio, Rollo se negaba a reconocer quién era, pero al cabo de unas visitas admitió la verdad, y al oír la cantidad posible, dijo que le hacía falta dinero. Pero él no quería intervenir en aquel golpe; podían reconocerle y todo habría concluido.


  Con los datos que le proporcionó Parker, comenzó a estudiar el asunto y luego trazó un plan. Con seis hombres bastaba para llevar a cabo el atraco pero necesitarían tres o cuatro auxiliares más para otras cosas.


  Ya nada pudo detener a Parker. Habló con Ferguson para que dejara el dinero y fue reclutando a sus auxiliares. Tim Stevens y el otro muerto podían servir, junto con otras personas que iría buscando. A algunos les había conocido, como Stevens, en el garito del «Cristal Palace». Unos trajeron a los otros. Ninguno de ellos debía tener antecedentes policiales, ya que esto era precisamente la clave del éxito. Nadie debía reconocerles.


  Los dos hombres que se encargaron de proporcionar datos y planos del lugar donde iba a realizarse el atraco, no intervendrían en él.


  Cuando todo estuvo dispuesto, Parker pensó que no valía, la pena de compartir el dinero con Higgins ni ion algunos otros de los que no iban a arriesgarse. Su plan era ocultar el dinero y esperar que pasara tiempo. Luego, cuando ya se hubiera olvidado, abandonar el país sin ninguna estridencia y establecerse en algún lugar ignorado. Temía, además, que sus auxiliares no tuvieran su prudencia y acabaran por descubrirse a la policía. Rollo Higgins le inquietaba. Había perdido su antigua decisión y no era más que un hombre acabado. Era preferible matarle.


  Pero cometieron el error de citarle en la ciudad y el antiguo «gángster» se dio cuenta de lo que se avecinaba. Huyó a ocultarse en un lugar público y allí le asesinaron. Fue Stevens quien lo hizo. Emma. Les preocupó. Quizá supiera más de lo que dijo y era preferible no correr riesgos.


  La siguieron hasta su residencia y a la mañana siguiente el propio Chips, que tenía bastante éxito entre las mujeres, se encargó de citarla en un lugar conveniente. Y entonces la mataron.


  Una vez cometido el atraco, decidieron mantenerse en la sombra; pero Parker tenía el propósito de ir eliminando a todos aquellos que podían representar algún peligro o tomar parte en el reparto del botín.


  Ante todo, les sorprendió la noticia del «New York Star» acerca de lo que Ethel sabía. Era preciso suprimirla. Tuvieron mala suerte y el asesino resultó herido.


  El propio Chips le mató.


  Las cosas se fueron complicando ya que intervino el F. B. I. y, además, el agente Smith comenzó a hacer averiguaciones. Ellos no sabían que se trataba de un policía pero lo temieron. Si nada descubría, le dejarían marchar, pero Smith descubrió que Stevens jugaba mucho y que iba con frecuencia al «Silver Shores» donde se había creado nuevos amigos. Además, últimamente había hecho mayores gastos que antes.


  Entonces decidieron matarle.


  Las noticias acerca de Ethel les preocuparon mucho e intentaron matarla a ella y a Langdon; pero el encargado de las armas cometió el error de olvidar los silenciadores. Por esta razón fracasó el atentado.


  Chips, a pesar de todo, no lamentaba la muerte de sus secuaces, pues ya quedaban muchos menos para repartirse el botín.


  Y cuando supo que aquella noche acudirían al «Cristal Palace», decidieron acabar de una vez. No podían sospechar de ellos y muertos Ethel y Barry nadie les identificaría.


  Después de hablar con Ferguson decidieron que todo funcionara normalmente. Si la policía no encontraba nada sospechoso, les dejarían marchar. Por esta causa Chips ocupó su puesto en la orquesta. Los demás músicos nada sabían.


  El garito no se cerró puesto que decidieron que sería una prueba de la inocencia de Ferguson. Un hombre armado con una pistola provista de silenciador se colocaría en un lugar desde el que podría hacer fuego sobre Ethel y Langdon.


  Pero les había fallado y el empleado que manejaba el foco había descubierto la identidad de Chips, sin darse cuenta...


  Parker abatió la cabeza y Langdon asintió, encendiendo un cigarrillo.


  —¿Cuántos de tus cómplices quedan con vida?


  —Dos — respondió Parker—. Ferguson y uno de los camareros, Elizas Trumbull.


  A una seña del joven. O’Connor salió de la habitación.


  —Bueno — comentó el agente—. Iremos a la Jefatura del F. B. I. para pasar a máquina tu declaración y conseguir que la firmes. Ahora sólo falta un detalle. ¿Dónde está el dinero?


  Chips sonrió con aire triunfal.


  —Lo tengo escondido y sólo lo diré si me perdonan la vida. Si yo me voy, se perderá el dinero para siempre.


  Ethel le contempló sorprendida. A pesar de que se encontraba vencido y capturado, seguía manteniendo la lucha para salvar por lo menos la vida. Barry no se enteró,


  —¿Tú crees que no vas á decirlo?


  —No; sólo podréis recuperarlo si me permitís seguir viviendo. — Y agregó decidido: — Podéis hacer cuanto gustéis, pero nunca recuperareis él dinero a menos que me salvéis la vida. — Rompió a reír, añadiendo: — la inteligencia del F.B. I. no va a serviros de nada será inútil todo lo que habéis hecho, puesto que perderéis el dinero.


  Se abrió entonces la puerta para dejar pasar al teniente O’Connor. acompañado de Ferguson, pálido pero conservando una última apariencia de serenidad, y con el camarero Elizas Trumbull, desmedrado de cuerpo y acobardado.


  —Aquí los tienes — dijo el agente—. Ambos están decididos a confesar lo que sea,


  —Tómales declaración tú mismo — advirtió Barry, sin apartar la mirada del músico.


  Elizas Trumbull comenzó a sollozar.


  —Yo no asesiné a nadie. No hice más que tomar datos y darlos para que preparasen el atraco. No me pueden matar.


  —Llévatelos, O’Connor — aconsejó Harry — y más vale que tú salgas también, Ethel. Chips y yo vamos a tener una conversación parecida a otra que antes hemos sostenido.


  El músico le dirigió una mirada de miedo pero nada dijo. Ethel se puso en pie y salió de allí.


  Barry se acercó al preso.


  —Levántate — ordenó —; vamos a hablar de esa cuestión del dinero.


  Chips, asustado, exclamó:


  —No puede maltratarme. Yo tengo derechos y...


  De una bofetada, Langdon le obligó a callar.


  —Tú eres un asesino que incluso has matado a tus propios cómplices. No tienes derecho a nada. Pero no te voy a maltratar. Tienes las manos libres y vamos a luchar de hombre a hombre. Vamos, empieza.


  Pero Chips no se movía. Langdon le sujetó por la chaqueta y le cruzó por dos veces la cara. Luego, de un directo le lanzó al otro lado de la habitación.


  —¿Quieres que siga?


  Los últimos restos de resistencia del músico se habían venido abajo. Negó con la cabeza y exclamó:


  —Lo diré todo. Tengo el dinero en un garaje; escondido en el fondo de una caja de herramientas. El propietario es amigo mío y le dejé allí aquella caja pidiéndole que la guardase.


  —De acuerdo — exclamó Barry — pero si es mentira te dedicaré otra sesión.


  Abrió la puerta, ordenando:


  —Lleváoslo.


  Un policía de uniforme le sacó de la habitación.


  Antes de que él pudiera seguirle, entró Ethel, que le echó los brazos al cuello.


  —Barry — exclamó—, creí que este infierno no iba a acabar nunca.


  El joven la estrechó con fuerza.


  —Te has portado de un modo maravilloso. Nadie más que tú lo hubiera resistido


  —Es que estaba a tu lado y a tu lado nada me importa.


  El joven dudó un instante y luego agregó:


  —Ethel, yo quisiera que nos casáramos en seguida, pero...


  —No hay pero que valga. Yo también lo deseo. En cuanto podamos, debemos arreglar este asunto.


  Barry asintió, al tiempo que desviaba la mirada.


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Es que has cambiado de opinión, amor mío? ¿Es que ya no me quieres?


  Langdon negó con la cabeza.


  —Al contrario, cariño. Te quiero más que nunca, pero es que he pensado una cosa.


  Ethel le contemplaba inquieta.


  —¿Qué es


  —He pensado que si te casas conmigo deberás renunciar a tu ambición de graduarte en Medicina. Y quería que lo supieras antes de decidirte.


  Ethel suspiró aliviada.


  —No se lamenta renunciar a algo por una cosa mejor, y lo que más deseo es convertirme en tu mujer.


  Langdon la estrechó con fuerza, besándola en los labios. Así permanecieron unos segundos y de pronto se oyó la voz de O’Connor:


  —Perdonad que os interrumpa, pero el capitán O’Phelan está al teléfono y quiere hablar contigo, Barry. Me parece — añadió sonriendo — que vas a tener un buen regalo de bodas y unas largas vacaciones.


  El capitán está muy contento.
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Playa de Plata

    

  


  
    	[←2]


    	
      Costado de Plata
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